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Avance de 10s hallazgos de la necrópolis 
de Agullana (Gerona) 
I. - - L A  CERAMICA 
POR P. DE PALOL 
Las excavaciones de cuyos hallazgos se hará referencia se re a 1' izaron 
en 1943, a consecuencia de nu?stra publicación en el tomo anterior de Afnpu- 
rias, de todas las noticias de localización y materiales conocidos hasta aquella 
época procedentes de 'la misma y que en parte han desaparecido.1 Los tra- 
bajos de campo fueron efectuados por el que subscribe, en colaboración con 
don Joaquin Tomks, bajo la directa inspección del Director del Museo Arqueo- 
lógico de Barcelona, don Martin Almagro, al que desde aquí agradecemos 
las facilidades que nos ha concedido para pcderla llevar a término. 
Publicados ya 10s antecedentes de la necrópolis, pasaremos al estudio 
de 10s materiales exhumados, haciendo la salvedad de que el presente tra- 
bajo tendrá forzosamente el carácter de un avance, por cuanto la gran can- 
tidad de materiales (especialmente cerámicos) hace que todavia no haya 
podido llevarse a cabo su total reconstrucción y, por ende, el estudio exhaus- 
tivo de su tipologia. Las urnas aparecian en relativo buen estado, pero 
se hacia imposible extraerlas, por 10 que se dibujaron abundantes croquis 
en el diario de excavaciones, croquis que, a falta de reconstrucciones, ncs 
han servido para establecer en algunos casos la tabla de formas. 
ASPECTO GENERAL DE LA NECR~POLIS .  - Hemos realizado dos cam- 
pañas : la primera, más corta, ha tenido que concretarse al extremo este 
de la misma, dado que el restante espacio convertido en campo de labranza 
I .  P. DE PALOI,, Necrópolis hallstáttica de Agu!lana, en Am$uvias, v, Barcelona, 1943. 
Podríamos añadir que henios tenido referencias de núcleos de población desaparecidos en 10s 
alrededores (ipueblo de Careda?), pero tan vayos, que no merecen ningím crédito, desde el 
punto de vista de la prehistoria, si bien Madoz dice en su Diccionavio geográfico, vol. I ,  phg. 159 : 
a...liabia antiguamente un pequeiio vecindnrio llamado Caredan, 10 que nos hace creer se trate de 
restos medievales. 
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estaba sembrado. Espacio de forma triangular, orientado en su máxima 
extensión cie oeste a este, limitado, al norte, por el arranque del bosque 
en sus últimas estribaciones; al sur, con el resto del campo en aquella 
ocasión sembrado, y al este, con una pared de contención de tierras. En 
su parte central, un núcleo de tres rocas graníticas ha servido como puntos 
de referencia para la situación de las urnas (v6ase la figura I) .  
En una segunda campalia nos ha sido ya posible excavar el campo 
emprendiendo el trabajo de norte a sur y llevando una cata en toda la 
anchura del mismo, en dirección norte-sudeste. 
La necrhpolis, situada al este del manso de Can Hech de Baix, está 
limitada, en su parte norte y oeste, por el bosque de alcornoques, y en 
el lado opuesto, por 10s campos de cultivo del ((mas)). El terreno presenta 
en su estado primitivo una inclinación en dirección sudeste, no muy pronun- 
ciada, 10 que ha obligado a la construcción de una pared de contención 
de tierras para sdvar el desnivel, rellenándose con tierra procedente clc otros 
lugares. Nivel mris acentuado en la parte más extrema noreste del campo, 
objeto de esas campalias.' 
Al final de la pared de desnivel y en su extremo mAs cercano al 
((mas)), se encuentra un núcleo granitico mris elevado que el campo que antes 
estaba poblado de alcornoques, y que podria muy bien ser uno de 10s limites 
de la necr6polis. 
Asi pues, la necrópolis estaba situada en el extremo de un prado 
natural y rodeado de bosques, asentados sobre terrenos rocosos, con un 
predomini0 de feldespato y grupos graniticos terciarios. Haciendo un corte 
estratigráfico clel terreno podemos señalar especialmente dos capas en la. 
parte más septentrional del campo y tres en la parte más meridional. Asi, 
después de un espesor de tierra de labor, tierra vegetal, se encuentra el 
terreno granitico primeramente disgregado y después duro, que en el país 
llaman ((gres)). A menudo el terreno est& atravesado por vetas de arcilla. 
En el lado mis  meridional se encuentra, ademris, un espesor considerable 
de tierras de relleno. La profundidad del terreno natural nos da la incli- 
nación del campo primitivo. 
POSICI~N DE LOS SEPULCROS. - La posición mris común en la necr6- 
polis es la de enterramiento de la urna (corrientemente una sola, a veces 
clos o mis),  en posición vertical, tapada con un plato troncocónico, y en- 
cima una losa, frecuentemente plana, otras veces de forma indeterminada. 
La losa e; de feldespato, en la mayoria de 10s casos, o bien de granito, con 
menos frecuencia. 
T.  El prado continila al sudeste, siguiendo la inclinaci6n natur,al del terreno, 
No ha sido hallado ni un solo sepulcro en cista de piedra, si bien 
el hecho de encontrarse bastantes losas, pero en disposición completamente 
arbitraria respecto a 10s sepulcros más cercanos, nos hace creer debieron 
existir y han sido removidos de su posición primitiva. 
Muy a menudo aparecen fusayolas, vasos de ofrendas, y son muy 
interesantes 10s ajuares de meta1 : bronce y hierro que se estudiarán aparte. 
Cuando el sepulcro está formado por varias urnas, generalmente no 
se encuentran separadas de una manera clara, sino simplemente apoyadas 
unas a otras. Existe un solo caso en que la disposición primitiva del sepul- 
cro est6 intacta : se trata del sepulcro n.O 148 (fig. 4 y láms. v-XII-XIII), 
cuya profundidad, 1'10 m., ha privado que el cultivo del campo variase su 
posición primitiva; este sepulcro está formado por dos partes (¿dos cámaras?) 
claramente separadas por una losa vertical puesta entre ambas. 
La profundidad a que aparecen 10s cnterramientos es muy varia, vaci- 
lando desde 10s 0'25 hasta 1'10 m. (sep. n.0 148); la disposición, completamente 
arbitraria, y la distancia media entre dos sepulcros, es de 0'40 hasta 0'75-1 m. 
Tal irregularidad y a la vez mezcla de tipologia, nos hace creer que 
la necrópolis ha sido objeto de enterramientos sucesivos en el mismo terreno; 
es decir, que en épocas tardias, en lugar de ensancharse la necrópolis por 
nuevos enterramientos, éstos han sido verificados sobre 10s primeros, cre- 
ciendo en densidad (es el caso clarisimo del sepulcro n.0 184, al lado de 10s 
sepulcros n.' IQO, 161, 160, de tipologia tan distinta; véase el plano de situa- 
ción), y es muy probable que esta nueva fase de enterramientos responda 
a una tipologia con predomini0 de formas ovoides con hierro, y posible- 
mente de más profundidad que la primitiva. 
En el plano de situación de urnas puede verse la irregularidad de 
posición y la arbitrariedad de las losas, asi como el claro señalado con una 
circunferencia en la parte noroeste del sector de la segunda campaña, lugar 
donde se verificó una pila de carbón y que fué objeto de excavación por 
parte de la señora propietaria del manso, viuda Bech de Careda, juntamente 
con el párroco de Agullana, mosén Isidro Prats, cuyos resultados, asi como 
material, nos ha sido imposible encontrar y conocer. 
La necrópolis, en su parte conocida, está formada por 22G enterra- 
mientos (junto con 10s g publicados ya y 10s que pudieron extraerse en la 
campaña de la propietaria, dan un conjunt0 de 300 enterramientos). Todos 
ellos en urnas. No se han encontrado cenizas ni huesos sin su correspon- 
cliente urna, y es muy poc0 frecuente el hallazgo de bronces fuera del vaso, 
hecho tan corriente en la necrópolis de Mo1á.l 
En general, es m;is densa en la proximidad de 10s núcleos de piedra, 
r .  S .  VII,ASBCA, El poblado y la nerrdpolis firrhisidvicos de Mold (7'nrvngonn),  e11 Acin  Auquro- 
lcigica H i spán icn ,  I ,  Madrid, 1 ~ 4 3 ,  pfig. r r .  


Fig. 2.  -Tabla de formas de la necrópolis de Agullana : 1, sep. n." 3; 2, scp. n.O 53; 3, sep. n." rol; 
4, "p. n." 178;5, sep. n." 189;6, sep. n." 19bis;7,sep. n.O108;8, sep. n."';o;g,scp.ri." i g i ;  ro,sep. n." 157; 
I T ,  sep. n." 128; 12, sep. n." 90; 13, sep. n." 74; 1 4 ,  sep. n." 199; 1 5 ,  sep. n.g 114, IGZ-2, 200. 
(Reducidcs aproximadamente a '1, del natural.) 
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Fig. 2 bis. - I ,  sep. n.= 39, 42, 204; 2, sep. n." 208; 3, sep. n." 77; 
4, sep. n." 37: 5, sep. n." 203; 6, sep. n.g 193 ,  207 
tanto las del bosque como las centrales del campo, y a medida que avanza- 
mos hacia el sudoeste va limitándose el área primitiva de la necrópolis hacia 
la parte central del campo, siendo cada vez menos densos los extremos, 
tanto el septentrional como el meridional. Desconocemos la extensión 
total de la misma en dirección sudoeste, pero están bien claramente seña- 
lados los límites restantes. 
TIPOLOG~A DE LAS URNAS. - Dentro de sus variantes, casi tan nume- 
rosas como sepulcros existen, puede, sin embargo, reducirse a tres tipos que 
señalamos como iniciales, bien claros y distintos entre sí (contando aparte el 
núcleo de ánforas del sepulcro n.o 184, que por representar un caso aislado 
en la necrópolis presentaremos al final). 
Tipo I ,  urna bicónica con dos variantes : a )  de boca ancha; b) con 
cuello alto cilíndrico. Tipo 11, urna ovoide : a )  con cordón digital y cuello 
cilíndrico; b) sin cordón en relieve y perfil en S. Ti90 I I I ,  urna cilíndrica 
o ligeramente troncocónica. 
Vamos a ver aisladamente cada uno de estos tres tipos y las varian- 
tes a que han dado lugar considerando éstas en una evolución cronológica. 
TiPo I. - a )  El tipo más claro de este primer grupo es la urna 
bicónica, de boca ancha, con ulz pequeño cuello y pie convexos; de cerámica 
negra, generalm~ente lustrosa y decorada con unas zonas de incisiones en 
forma de nieanclros, líneas de puntos, espigas en la parte superior del vien- 
tre y con zigzags en triángulo en el cuello y pie. 
Podemos incluir dentro de este grupo las urnas de los sepulcros n.' 3, 
37 bis, 40, etc.l (fig. 1, n.0 1, y lám. IX,  1). 
Cronológicamente, junto con el tipo descrito a continuación, son los 
más antiguos de la necrópolis. 
b) Urna. bicónica, con cuello cilíndrico alto y pie convexo, decorada 
con surcos acanalados, generalmente pardorojiza, con tapadera troncocónica, 
con o sin asa. Pertenecen a este tipo las urnas de los sepulcros n.O 19 bis, 
46 (fig. 2 ,  n.o 6),  etc., y una evolución por pérdida del pie y de la decoración 
en el sepulcro 11.O 1, publicado en el número anterior de Anzfitwias.1 
Veamos Iiasta dGnde lia Llegado la evolución de estos dos tipos : La 
urna bicónica de boca ancha la encontramos también sin reborde del cuello, 
y con pie (caso parecido a la de la necrópolis de Punta del Pi),2 decorada 
con meandros (fig. 2, n.O 3). 
Su perfil pasa sucesivamente del anguloso, señalando bien la arista 
del vientre hasta llegar a un perfecto perfil en S suave; es un caso más 
tardío, y que, variando sus proporciones, generalmente menos achatadas, 
representan una evoluciGn del primitivo tipo hacia la forma ovoide, pero 
conserva aún su decoración incisa y el cuello convexo muy reducido (se- 
~ i d c r o  n.0 178, etc.; fig. 2, n.O 4; láms. VIII ,  I; XI;  XI, 2). Otras veces aparece 
un asa, v el c~iello parece tener tendencia hacia el cilindro (sep. n.O 53, 
fig. 2, i1.O 2). 
De la misma forma como desaparece el cuello, vemos, por el con- 
trario, el caso del sepulcro n.O 189; éste y el pie se desarrollan extraordina- 
riamente en sentido troncocónico, no cilíndrico, conservando el cuerpo de la 
urna la forma bicónica pura, con perfil más bien angu1c)~o.~ Este caso nos 
demuestra que el tipo origen es el que hemos señalado, y que, a partir del 
mismo, vienen las modificaciones, tanto desapareciendo elementos como 
esagerándose (fig. 2, n.O 5 ) .  
1,a diversidad de variaciones del primer tipo bicónico es grande. Cada 
sepulcro con urna bicónica tiene unas proporciones distintas y decoración 
diferente, pero todos ellos pueden, incluirse dentro de los tipos variantes 
señalados: boca ancha y decoración incisa. 
El  segundo tipo bicónico de cuello cilíndrico alto, decorado con surcos 
acanalados, liorizontales o en zigzags, evoluciona. unas veces perdiendo ei 
1 .  Ver dibiijos en La necrdpolis hallsfáttica de Agullann, P.  DE PAI,OT,, en Ampzrrins, V .  Bar- 
celona, 1943. 
2. BOSCH GIMPERA, Etnologla de la Peninsula Ibkvica, Barcelona, 1932, pAg. 458. 
3.  Parecido a una de las urnas de la necrópolis de Anglés (Gerona), P. Boscrr, Etno- 
logta ..., cit,, p5g. qGz, fig. 6 ,  
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pie y adquiriendo asa (sep. n.o 191, fig. 2, n.O 3), O bien variando la dirección 
cilíndrica del cuello. Su evolución representa una tendencia hacia las formas 
bicónica;, de boca ancha, por disminución del cuello cilíndrico, con tendencias 
al achatamiento, como puede observarse claramente en los sepulcros n."gr, 
175, 202, etc. Si bien uno de los elemen- 
tos de distinción primordiales entre ambos 
tipos son las decoraciones en zigzag de 
surcos acanalados propios del bicónico, 
de cuello cilíndrico y que pasará al 
ovoide liso y en muy raro5 casos al bi- 
cónico de boca ancha. 
Dentro del grupo de perfil bicó- 
nico hay algunos sepiilcros difíciles de 
clasificar entre los dos grandes subtipos. 
Uno de ellos es el sepulcro n.O 157 
(figura 2 ,  n.O 10, y la lámina 111, z), 
de perfil bicónico, con ancha boca, 
pequeño cuello terminado por un ribete 
szliente y con asa. No tiene la conti- 
nuidad del perfil bicónico de boca an- 
cha, característica que siempre se con- 
serva, guardando- una cierta proporción 
entre los dos troncos de cono que forman 
suvientre; por otra parte, la cerámica 
es mucho más basta 17 roiiza. Sus ~ r ó -  
J J 
ximos paralelos los encontramos en lasm-Fig, 3. - 1'0siciGu orig¡1"'1 dfla urna cincraria 
necrópolis francesas. , 
Podríamos formar otro subtipo bicónico c, formado por las urnas 
de los sepulcros n."9 y 42, en las que aquello que es cuello cilíndrico en 
el tipo h, se cierra en la parte superior, adquiriendo un sobrecuello convexo. 
En los restantes elementos, pie, decoración, etc., así corno en la calidad de 
la cerámica, en nada se apartan del segundo grupo bicónico (fig. 2 bis, n.O 1). 
Su tipología nos recuerda las urnas de la necrópolis de Tarrasa, dC1 período 
-1b de Bosch.1 
Las urnas bicónicas llevan tapadera tronco&nica, generalmente los 
tipos más primitivos sin asa, y algunas veces con decoraci6n incisa en zigzags 
< . 
en el bisel de la misma. 
Ti+o II. - a) Ovoide, con corddn en relieve con intprcsiones digitales. 
: t 
1. Bosc . r i -Cor ,u~~~~s ,  La necrdfiolis de' Crcn Missert (-Terrassu), en Anuari Inst.  Est. Cala- 
lans, MCMXV-XX. Crónica Q: la Seccidv de Arqueologda, páp. 331-337. P.  BOSCH GIMPERA, Et- 
.no!ogda... cit., p8g. 456.  
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Tipo originario ovoide, con cuello cilíndrico, y al arranque de éste, un cordón 
con decoración digital; cerámica rojiza basta, tapadera troncocónica y con 
pocas variantes del tipo. Entre éstas, una de decoración (sep. n.O 82; fig, 2, 
n.O 11, lám. x, z ) ,  formando circunferencias de cordón digital, por debajo de 
éste; en el vienti-e. En otros casos adquiere un asa (sep. r1.O 74; fig. 2, n.O 13) 
. o un borde ondulado (sep. n.o 155). Es un conjunto claramente diferenciado. 
b) Ovoide liso. De perfil siniioso, forma la parte más densa y 
variada de la necrópolis, correspondiendo a un momento de mayor pobla- 
ción cronológicamente más avanzado. Hay un tipo intermedio entre este 
ovoide liso con forma derivada del ovoide con cordón digital; desaparecido 
este cordón, pero conservando el cuello cilíndrico perfectamente diferenciado 
y decorado con motivos acanalados (sep. n.O 103)) con un momento de con- 
tinuidad del cuello cilíndrico decorado con zigzags de surco acanalado y dos 
o tres surcos horizontales en la parte superior del vientre (sep. n . 2 0 8 ,  186, 
121; fig. 2 bis, n.O 2). Se encuentran casos de cuello cilíndrico desaparecido, 
con un perfil perfecto ovoide, terminando con boca vertical sin reborde; cerá- 
mica lisa negra bastante gruesa, pues acostumbran a ser de medidas mucho 
mavores que la!; urnas bicónicas (sep. n.O 37; fig. z bis, n.o 4, lám. 1, 2). 
Generalmente sin decorar. O bien urna más bien ovoide alargada, con asa 
en pezón y perfil en S (sep. n . 9 1 4 ,  162-2 (lám. IV),  200, etc., fig. 2, n.O 15); 
llegándose a un perfil ovoide sin nada de cuello ni terminación vertical de 
la boca. En oposición, otro tipo variante es el de urna ovoide con un cuello 
fuertemente convexo (sep. n.o 199; lám. xrv, 2, v fig. 2, n.O 14). 
Y un último grupo intermedio con tendencias a iin vientre bicónico 
alargado con un pequeño borde convexo, decoradas al arranque del cuello 
con una línea de puntos incisos, grupo que estaría representado por los se- 
pulcros n . 9 9 3 ,  207, etc. (fig. 2 bis, n.0 6). 
Realmente, establecer una tabla completa de variaciones seria dibujar 
todas las urnas pertenecientes al mismo tipo, pues dentro de cada uno de 
estos grandes grupos tipológicos señalados, no existen dos urnas iguales. 
Las tapaderas evolucionan desde un tipo señalado troncocónico con 
asa y decoradas en el bisel, hasta el tipo de casquete esférico con asa hori- 
zontal, sin ninguna clase de decoración y mucho más recientes. 
Los hallazgos de metal en los tipos de urnas citadas corresponden 
generalmente (como veremos al estudiar este aparte), 1;ronces primitivos, 
urnas bicónicas negras y ovoides con decoración en relieve; bronces más 
recientes y hierro, urnas ovoides lisas. En cuanto a la estratigrafía, pode- 
mos señalar, en general, una mayor profundidad de este último tipo (lámi- 
na IV, sep. n.O 162 por ejemplo). 
No podernos clasificar entre los tipos señalados a algunos de los se- 
pulcros,' caso de los sepulcros nt8 184, 68, 132, etc., que vamos a ver aparte. 
Fig. 4 .  - Tipologia de los distintos vasos que integraban el sepiilcro n.' 184 
Ti$o I I l .  - Sep. n.o 132. Formado por un solo vaso completamente 
cilíndrico, de paredes muy gruesas, con tapadera troncocónica con asa. 
Además de la forma única en lz necrópolis hasta el momento, presenta en 
lugar de una sola piedra en la parte superior, otra en la inferior. Es inte- 
resante por la decoración; toda la superficie del vaso está decorada con 
zonas horizontales de motivos incisos, y la misma asa lleva idéntico deco- 
rado, así como el bisel de la tapadera (fig. 3 y láni. XVI). 
Mención aparte merecen ciertos sepulcros, entre los que deben citarse: 
Sefizdlcro 9 t . O  77. - Un pequeño vaso troncocónico con asa, decorado 
con meandros incisos. Cerámica negra (fig. 2 bis, n.o 4). 
Sejbztlcro ?t." 184. - Es el único sepulcro que encontramos intacto. 
A 1'10 m. de profundidad, debajo de una losa lisa fina de granito, di- 
vidido en dos cámaras por otra losa de feldespato, colocada verticalmente. 
Está formado t:l enterramiento completo por cuatro Bnforas de cerámica 
rojiza, rodeados por vasitos de ofrendas en cerámica negra lustrosa y es- 
patulada, en niiimero de ocho (fig. 4 y Ián~s. v-xrr-XIII). 
Las Bnforas están colocadas en dirección noroeste-sudoeste. Y en la 
parte sudoeste de estas tres citadas se encuentra la loseta de división ver- 
tical, separando a otra urna anforoide. Forman un conjunto de once vasos, 
cuatro anforoides y ocho de ofrendas. 
La forma anforoide es único caso en la necrópolis y muy poco corriente 
dentro de la tipología de los campos de urnas. No existe ninguna duda, 
como después afirmarán los bronces encontrados en el mismo sepulcro, que 
es uno de los sepulcros más recientes de la necrópolis. Pero tampoco es 
algo desligado de toda tipología anterior, pues conservan el vientre bicónico, 
muy fino y en S, pero tiene un cuello postizo con dos asas laterales. 
Podría representar así una influencia colonial grecorromana, pues 
la sección de la cerámica rojo-negro-rojo, igual que la de la llamada cerá- 
mica ibérica, nos hace inclinar hacia esta opinión, no pudiéndose datar más 
allá de finales del siglo IV y principios del v. 
Los vasos de ofrendas de este sepulcro son tipos variantes del ovoide 
liso y de la bic~ánica de boca ancha, con combinaciones tardías. Todos ellos 
con casquete esférico coino tapadera, lo cual demuestra la mayor modernidad 
de ítste y apenas decorados con incisiones. 
Sefitdlcro n.o (36. - Debajo una enorme losa se encuentran dos urnas 
juntas, no con tipología singular, como la del sepulcro anterior, pero sí con 
bastantes diferencias con los tipos señalados. La urna mayor (Iáni. xTT, I) 
tiene el vientre esférico sin pie y con un cuello cilíndrico alto, y bien podría 
ser una evolución del tipo bicónico segundo. La otra urna con la parte 
inferior del vientre semiesférico y la parte superior del cuello en círculo 
cóncavo. Pie fuertemente saliente. Con la particularidad de que la tapa- 
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dera es un vaso en forma de tulipa semiesférico, con un pequeño borde y 
pie muy acusado (Iám. xv, 2). 
De la misma tipologia es el sepulcro n.0 103, si bien las tapaderas 
son sencillos casquetes esféricos (lám. VII, 1). 
Fig. 5.-Vasos de ofrendas, Iial!idos en e! interior de las urnas : 1, srp. 11." lo; z, S-p. n." 49; 3, sep. n.' 50;  
4, sep. n." 54; 5, s c p  n." 76; 6, sep. n." 60; 7, sep. n." 197; 8, sep. n." roo; o, sep. n." 67. (Reducidos aproxi- 
madariiente a 113 dcl natural.) 
VASOS DE OFRENDAS. TIPOLOGÍA. -Aparte del grupo de vasos de 
ofrendas del sepulcro n." 184, el más numeroso, han sido encontrados mucl~os 
en sepulcros aislados (véase el inventario al final), situados en el interior 
del vaso grande: del sepulcro. Su tipología es poco variada, pues se mueve 
siempre dentro de los tipos bicónico y esférico ovoidal, con o sin ci~ello. 
Variando la decoración de puntos incisos a líneas y surcos acanalados, es- 
pigas en las ovoides, cordones rudimentarios con decoración digital, etc. 
Son interesantes los del sepulcro n.o 40, bicónico, de boca ancha, ccn 
pie y borde convexo, decorado con líneas incisas inclinadas (fig.' 5, n.O 1). 
Sepulcro n.o 50 (fig. 5, n.o 3). Vaso esférico, decorado con acanalados y línea 
fina de puntos en el arranque del ciiello, asa rudimentaria. Sepulcro n.O qg, 
bicónico, con cuello y sin pie, con una línea jncisa en el vientre (lig. 5, 
n.o 2) .  Sepulcro n.o 54, bicónico, con cuello cilíndrico estreclio, decorado, 
conteniendo en sil interior dos fusayolas decoradas (iig. 5, n." 4). Sepulcro 
n.O 60, casi heniiesférico (fig. 5, n.O 6). Sepulcro n.O 76, bicónico (fig. 5,n.O S) ,  
etcétera. (Véainse los restantes tipos en la fig. 5.) 
Interesantes son los hallazgos de fusayolas, pero responden a un solo 
tipo cilíndrico a mano y con sil correspondiente agujero central, toscas. 
Variando de medidas, unas más planas, otras más cilíndricas, y una sola 
de ellas decorada, correspondiente al sepulcro n.O 58 (fig. 6). 
MOTIVO:; DECORATIVOS. - La decoración es a base de tres elementos: 
Surcos acanala.dos, líneas y puntos incisos y decoración de cordón digital. 
Cuanto más puro es el tipo cerrímico y 
más antigiio es el sepulcro, mayor uni- 
dad conserva respecto a sus elementos 
de decoración. En cuanto van evolu- 
cioiiando con un pioceso bastante local, 
van mezclándose los elementos decora- 
Fig. 6 . -  Fusayola (le cerrirnica con decoración 
incisa, procedrntr del ceptilcro n." 58 tivos, teniendo bien poco en cuenta el 
tipo de la urna. 
Hacemos una tabla de motivos decorativos entre las muclias varian- 
tes del campo, correspondientes a técnica incisa y tipo de urna bicónica 
de boca ancha. Los tipos más puros de decoración son los señalados en 
la tabla, fig. 7, con los n.' I y 3. El primero tiene una variante con intro- 
ducción de espiga vertical (2). 
Se decora en zonas de triángulos (6) y combinaciones de triángulos, 
zigzags y puntillado (7.5), otras veces con dos zonas de líneas cruzadas sin 
ninguna disposición geométrica (8), o bien combinaciones de espigas solas, etc. 
En urnas bicónicas de ancha boca, la decoración es muy variada, con 
tendencia a uria combinación de motivos incisos cada vez más complicada, 
o bien conserva cierta simplicidad a base de líneas puntilladas. 
La decoración en surcos acanalados, propia, como hemos diclio, de 
la urna bicónica de cuello cilíndrico, está dispuesta en zigzags en el cuello 
de la misma 51 en acanalados circulares encima del vientre. Llegamos a 
encontrar urnas completamente decoradas, todas ellas de surcos acanalados 
horizontales (sep. n.o so). Más t:irde aparecerá esta decoración en las urnas 
ovoides lisas sin cordón digital (sep. n.' 208, 18G, etc). 
La decoración de cordón digital no tiene variantes; en un solo caso 
forma círculos debajo de la línea de cordón (sep. n.O 82), toma una ondula- 
ción del borde (sep. n.O 155) O permite un asa saliente del cordón, o bien 
adapta, por encima y por debajo del cordón digital, una decoración de sur- 
cos acanalados en zigzag (sep. i 1 . O  25). Respecto a la decoración del tipo 
ovoide liso, excepto el grupo formado por las citadas urnas n.o 208, etc., 
decoradas con marcada influencia del tipo bicónico segundo, el resto lleva 
una decoración muy escasa, concretándose a simples líneas de puntos en el 
arranque del cuello, para diferenciarlo al menos con un motivo ornamental, 
\ 
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Pig. 7.-Motivos clecorativos incisos dc las  urnas t i c h i c a s  dc Agullana 
ya que no por el perfil. En otros casos, la decoración se concreta a asa 
en forma de pezón, etc. 
En cuanto a las conclusiones a que llegamos con sólo la cerámica, 
son : Un núcleo primitivo, poco numeroso, con cerámica bicónica de tipos 
puros, y posteriormente aparece el tipo ovoide con cordón digital. Evo- 
lución de este núcleo primitivo, creciendo extraordinariamente, probable- 
mente con aportaciones forasteras, mezclándose la tipología, que lleva una 
evolución local, terminando, en su parte más moderna, con el sepulcro nfi- 
mero 184, con influencias de tipo llamado ibérico. 
En cuanto a la cronología, suponiendo llegados a principios del si- 
glo VIII,  como demuestra la tipología bicónica de boca ancha y los bronces, 
se desarrollan hasta mediados del siglo v, que es donde podemos colocar 
el sepulcro n.O 184. De otra forma, no se concebiría la grsn extensión 
de la necrópolis ni las diferencias tan radicqles de tipología, 
11. - LOS BRONCES 
POR J. MALUQUER DE MOTES 
Muy importantes para la determinación de la cronología de las inva- 
siones europeas son los bronces que integran los ajuares de las urnas. De 
todas las necr6polis catalanas, únicamente se conocen bronces de cuatro: 
Tarrasa, Vilars, Molá y Agullana, aunque también se hallan en algunas cue- 
vas sepulcrales, singularmente en la de ((Bora Tuna)), de Llorá (Gerona).l 
En la necrópolis de ((Can Missert)), de Tarrasa, una de las caracterís- 
ticas más nota.bles es precisamente la escasez de ajuares metálicos, pues 
salieron Únicamente de bronce, un anillo (sep. n.0 16) y iin fragmento al 
parecer de un. alfiler de cabeza de aro (sep. n.0 18). Por el contrario, en 
la necrópolis tarraconense de El Molá, los ajuares de bronces fueron muy 
abundantes, incluso los de hierro, admirablemcnte estudiados y publicados 
por su excavador S. Vilaseca.2 
Antes dt3 efectuarse las excavaciones metódicas en Agullana, se cono- 
cían bronces procedentes de algunas urnas extraídas en diversas ocasiones. 
Estos objetos fueron publicados por P.  de P a l ~ l , ~  de cuyo domicilio en 
Gerona desapa~recieron durante la pasada guerra. Con las excavaciones 
de gran parte de la misma, reseñadas anteriormente, se Iia enriquecido 
notablemente la tipología de los bronces peninsulares, pues su abundancia 
es notable a pesar de las malísimas condiciones de conservación en que se 
hallan, pues siifrieron intensa cremación con la incineracion del cadáver. 
De hecho, los restos de bronce y hierro de numerosas urnas aparecen rotos, 
'deshechos o retorcidos y fundidos entre sí, sin que sea posible determinar 
su forma. Afortunadamente, otros se conservan bastante bien o se con- 
servaban en el momento de su extracción, en que pudimos examinarlos con 
cuidatio. De los doscientos veintiséis sepulcros excavados, algunos de ellos 
con pluralidad de urnas, cincuenta y ocho presentan objetos o restos de 
bronce y dieciskis de hierro, aparecen ambos conjuntamente en nueve casos. 
I .  M. PAT,T,IRIIs-T,. PBIIICOT, L a  covn de nora  Tzrnn de Llorci (Gzronnj,  eri Airiinri I r t r l .  
Est .  Cat  , t. vIr, 1027, príg. 6 2 .  
2. S. VII,ASF:CA, E l  p ~ b l a d o  y ~tecrópolts prehis~órzcús dc Múld (Tarragona) ,  e11 Acla Aiqzieold- 
gica Hispdnica,  I. Madrid, 1943. 
3. P. nE PA.&oL, L a  necrdpolis hallstáttica de Agullana, en Ainpurzas, v, Barcelona, 1943. 
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Parte de los objetos han sufi 
en el taller del Museo Arqueológico 
mucha facilidad. 
Separaremos los bronces en 
armas y objetos de adorno, tocador, 
vestido, etc. 
ARMAS. - Llama la atención 
su escasez. Ni un solo ejemplar de 
puñal o espada ha sido hallado. 
Una punta de flecha lanceo- 
lada apareció en el sepulcro n.O 223, 
lo que demuestra la larga perdura- 
ción tipológica de estas puntas de 
flecha que se inician en España en 
la época eneolítica y serán carac- 
terísticas de la etapa argárica. 
Más frecuente es la punta de 
lanza o dardo de bronce con enman- 
gue tubular, que presenta o no un 
nervio central o un agujero lateral 
en la base para sujetar el mango. 
Del sepulcro n.O 221 procede una 
punta de lanza de este tipo con ner- 
vio central, y del n.O 170, otra sin 
éste (fig. 8). Restos de otro en- 
mangue se descubrieron en un lu- 
gar indeterminado de la necrópolis. 
Conocemos, además, otros ejempla- 
rido un tratamiento de conservación 
de Barcelona, pues se deshacían con 
res catalanes, como los del depósito 
de Ripoll y ejemplares sueltos en 
Castelltersol, Cas tellfullit de Riubre- 
Biscarril Folquer' etc'L Fir 8.-i'iiiitas dc  lanza tubulnrrs (le bronce, Iinllsdar 
, . YrGsimo también a Cataluña es un en 10s ccpuicros n.s r r i  y 170. i a m : ~ i i ~  nntiirni. 
ejemplar procedente de la cueva del 
Jíoro de Olvena (Huesca), que aparece, por cierto, junto a vasos cerámicas 
tle formas ovoides muy próximas a las de Agullana, y el que halló F. Este1.e 
en el poblado de Castellet cle Castellón que se publica en este mismo tomo. 
En el resto de Espaíia son características del famoso depósito de bron- 
1. I,a bibliografía dtt estos liallazgos sc liaiiará en J .  BOTET Y S I S ~ ,  Geogrnjla grirrf,al (?P Cn-  
tnlrriiyn {Grro~zcr), ]>Ag. 173; J .  (;L~I>IoI,, Nocios d ' n v q z ~ e o l ~ g ~ n  sngradn catnln?in, p:ig. 32; 1'. 13osc11 
(:IJIFI.:RA, I ->veh~sto~ln  c f l t a l ( l~~ ( l .  I nrccloiia, I 919, phg. 164; IDEnf, La col.2ecczd Linla, de I'icli, cri 
.-l?zlcav~ I n s l .  E s t .  Cat . ,  v, Crónica, pág. 874. 
h~iiBrii¿iAs VI.  - 15 
ces de la ría (le Huelva, y se hallan también en otros depósitos hispA- 
nicos publicados últimamente por M. A1magro.l Es interesante el hecho de 
que aceptando incluso la baja cronología propuesta por este autor para los 
bronces de la ría de Huelva (750 a. de J. C.), tenemos una fecha antigua para 
ITig. 9. - Ciicliillos y ;millo de c.ibcz.z de aro, (le bronce, del sepulcro n." I 1.5 (le A~iil lana.  l'amafio natiiral. 
Fig. lo. - Curhillito (le bronce, procedente del área de la necrOpolis clc ;\,giill:ina. 'l'niiiafio rint~iral. 
este tipo d e  puntas de lanza de bronce en la zona pirenaica, que serA (lo 
interés para juzgar el restante lote de bronces. 
Hallamos también en AgulIana el tipo de cuchiIIo propio d e  los cani- 
pos d e  urnas e.uropeos, el propiamente hallstáttico, cuchillo de un solo filo, 
mientras el bol-de opuesto es grueso y levemente afalcatado. Dos ejem- 
plares se hallaron en el sepulcro n.O 115, con un alfiler de cabeza de aro 
muy fragmentado. Los cuchillos aparecen también incompletos, especiai- 
mente en el mango, por lo que no puede precisarse a qué momento del 
Iiallsta t t  pertenecen (fig. 9). 
1. hf. I\I,MAGRO, I?l dePÓszlo de la ría de Huel~la y el f r~zn l  de In Edad tlrl Broilre rji fl 
occzdeizte ezwoPeo, eri :lm$i<r2ns, Ir, Rarceiona, 1040, phg. 270, IDEM, Tres ~ / / t c ? o s  hal/rrzgos d t l  
bvoitce f1nal  e12 España, en Atnpurzas, v, 13arceloxia, 1943, phfi 270. 
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Hallóse también, en un lugar indeterminado de la necrópolis, un 
cuchillito formado por una delgada lámina de bronce con un clavo para la 
empuñadura (fig. 10). parecido a los tipos frecuentes en la cultura argárica 
española. 
OBJETOS DE USO PERSONAL. -- 31ás abundantes son los objetos 
de bronce que podríamos llamar de carácter 
personal, a saber : alfileres, fíbulas, navajas de 
afeitar, etc. 
Tres tipos distintos de alfileres vemos en 
Agullana: 
A) Alfileres dc cabeza arrollada. Pre- 
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Fig, r~.-r\guja de broncr (le cabeza 
arrollada, procedente (ir1 sepulcro 
c 
Fig. 12. - Agujas de  bronce, (le Xgullan;i. 
n." 1'42. Sepulcros n.= 38 y 87. 
rior de la aguja está aplanada y se vuelve sobre sí misma, formando una 
cabeza pequeña. En la otra, el hilo de bronce no sufre transformación y se 
arrolla en espiral múltiple, originando una cabeza de alfiler ]relativamente 
grande. Ambos aparecen indistintamente. Del primer tipo se halló una 
aguja entera en el sepulcro n.O 132 (fig. 11), de 117 mm. de longitud. Dos 
ejemplares del segundo tipo con una sola vuelta, en el sepulcro n.O 87 (fig. 12); 
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se asemejan a los alfileres de cabeza de aro. Aparecen, además, en los 
sepulcros n.s 38, 170, 179 y 211. 
En Cataluña se señala su presencia en su segunda variante en la 
cueva sepulcral (le L1orá.l 
E; un tipo de aguja muy frecuente en Europa, con cronología antigua 
en el círculo de Lausitz y en el Palatinado Renano, asociada allí con las 
leznas romboidales o punzones en forma de aguja de brújula, que aparecen 
en Cataluña en los sepulcros megalíticos 
más tardíos, característicos de la última 
fase pirenaica. En el occidente de Eu- 
ropa, su cronología parece fijarse de un 
modo general al final de la Edad del Bron- 
ce, pero en Cataluña es bastante más tardía 
y entra ya de lleno en la primera Edad 
tiel Hierro. 
H )  Agujas  con cabeza en. forwa de 
nro. Aparecen en los sepulcros n.s 6, SS, 
115, 150 y 164 y probablemente muchos 
de 10s anillos incon~pletos y desheclios que 
se señalan en otras iirnas son restos de 
agujas de este mismo tipo. Curiosa par- 1 ticularidad es que las anillas quc forman I; la cabeza son de sección biconvesa, contra- 
l .  
riamente a la sección circular mAs frecuente 
Fig. 1 3 .  - Agujas de bronce, con cabeza en Europa, especialmente en el círculo pala- 
de ruedecilla, sep1.1lcros n.S 207 y 176. 
(I<cconstruccii)ii.) fítico en el que abundan. También puede 
observarse como particularidad de fun- 
dición que esta.~ anillas fácilmente se parten en dos o, mejor, se despegan, 
pues se fabrican separadamente anillas planoconvexas luego se juntan, 
quedando soldadas por la cara plana. Esta particularidad liemos podido 
observarla tam'bién en anillas semejantes de la cueva de Llorá. 
El  ejemplar del sepulcro n.o 6 apareció en el interior de una urna que 
contenía, además, una navaja de afeitar sin calado, que luego estudiaremos, 
y en el sepulcro n.o 85, con brazaletes lisos ovales, de sección rectangular. 
El tipo [le aguja que estudiamos es también muy frecuente en Europa, 
especialmente en el círculo palafítico suizo y en el norte de Italia durante 
la Edad del Bronce, aunque luego perdure. 
En la cueva de Llorá, Gerona, ejemplares idénticos se asociaban con 
fíbulas sencilla:; del tipo de La Certosa, aunque las circunstancias de la exca- 
vación no están claras, pues parece que existían en la cueva dos niveles 
I .  M. PALLAROS-1,. PERICOT, ob. cit. 
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con la misma cultura, según su ex- 
cavador, pero los materiales de ambos 
no se separaron, y no se indica en 
cuál de ellos aparecieron las fíbulas, 
lo que resta gran parte de su valor 
a este conjunto arqueológico, pues el 
afirmar la identidad de culturas entro 
ambas capas, se presta a subjetivismos 
peligrosos. 
C) Agujas  con cabeza de rue- 
decilln simfile o doble. Son tipos úni- 
cos hasta el presente en Cataluña y 
en el resto de España, que sepamos. 
Aparecieron en los sepulcros n.s 176 
y 207, muy deshechas, pero pegadas 
en el barro del interior de la urna pu- 
dieron dibujarse perfectamente (figs. 13 
y 14); actualmente se hallan deshechas 
por completo. En ambos falta la aguja 
propiamente dicha. Una de ellas (se- 
pulcro n.O 207) apareció junto a una 
navaja de afeitar y dos fíbulas de doble 
resorte. Ningún otro ejemplar catalan 
conocemos de esta aguja que caracteri- 
za el bronce medio suizo; su presencia 
en Agullana, por un lado, recalca la 
influencia palafítica tan marcada en 
toda la necrópolis, y por otra, aceptan- 
do incluso a priorl: su tardía perdura- 
ción; creemos representa un momento 
antiguo. 
Mencionemos aquí la presencia 
en Agullana del tipo de alfiler actual 
con ojo, aunque más robusto. Un 
ejemplar incompleto se halló en el 
Igualmente lo ha Fig. ir. -Ajuar de bronce. [Icl sepulcro n: 207. 
encontrado Vilaseca en la necrópolis Tamaño natural. 
de El Mo1á.l Todos estos tipos de 
agujas, más bien cortas, son elementos apropiados para el vestido. 
Fibulas .  Las halladas en la necrópolis que nos ocupa pertenecen a 
I .  S. VII,ASECA, ob cit. 
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tres tipos distintos. La más numerosa es la fíbula de doble resorte, formada 
por una pieza única, en la que el alambre se vuelvc sobre sí mismo para 
formar el arco y luego, después de una nueva serie de espiras, constituir la 
aguja que se inserta en el pie formado por una ranura o media caña (fig. 14). 
La encontramos en los sepulcros n . 9 9 ,  37 y 207, y se usaría a pares, según 
se constata en esta última urna y en otras necrópolis, como en el Molá, 
Fig. 15. - Fibiiln de bronce, procedente del sepulcro n." 69. Tamaño natiiral. 
repetidamente citado. Fué utilizada en toda la Península, ya que cada día 
se señala en nuevas localidades. De antiguo son ya conocidos los ejemplares 
hallados por Siret en Herrerías (Almería),l y por Ronsor en la Cruz del 
Negro (Sevilla).:' Es frecuente en el Bajo Aragón (Poblado de Tossal Redó)," 
Cámara 12; Sari Antonio Calaceite4 y Mas de Flandi. Señálase también en 
las necrópolis cle la Meseta, la Mercadera, Caravias, Altillo de Cerropozo, 
Alpaseque, Olnieda, Valdenovillos, La Garbajosa, Sanchorreja, Berrue- 
co, etc." 
En Cataliiña, además del Molá ya citado, aparece en el poblado del 
Castellvell de Sr~lsona.~ 
Más raro es otro tipo de fíbula que vemos en el sepulcro n.o 6q 
(fig. I j), sin resorte, con dos piezas que se mueven sobre un pivote. El 
arco, que forma dos codos, está decorado con líneas incisas en su parte con- 
vexa y termina con dos abultamientos rematados por bolas esféricas acha- 
tadas, perforadas y decoradas con incisiones. La aguja posee igual remate. 
T .  1,. S I K E T ,  Q ~ ~ e s t i o n s  de chronologie et d'ethl~ografie ihériqltcs, r, París, 1913. 
2. G. Roxsoi<, Les cololzies agricoles pré-romaines de la 7lnllhe O'IL Betis ,  e n  Re71 Archéologiqt.re, 
s s s v ,  París, 1890, p ig .  134 .  
3.  P. BOSCII (:IMPERA, E l  poblat del Tossal He&, en A m ( n r i  I n s .  Es t .  Cnt., VI, 1915-20, 
príg. 649. fig. 4 7 6  
4. 1'. Boscrr (;IMPERA, S n ~ z  An ton i  de Cnlaceif ,  e n  A ~ ~ z r a r i  I ~ z s t .  Es t .  Cnt., V I ,  p i g .  6G1, 
f igura  507. 
5 .  Recopilados por S .  VII ,ASECA,  01). cit., pág. 42. 
6 J S K K K A  \'II,ARÓ, Excar'oczones e12 el Castellz~e/l (Solsonn) ,  en.1lelii Jtrtzta S I I P  Exc  y 4nfzg  , 
n.o 27. I\i[acirici., 1910-1920. 
De tipo parecido, pero más pobre e incompleto, es el ejemplar del Molá, 
hallado por Vilaseca,' que cita, además, otros dos ejemplares, uno en la 
colección Vives, de procedencia desconocida, y otros del Castillejo, de San- 
chorreja (Avila), hallado por el señor Cabré. No conocemos ningún para- 
lelo extranjero, aunque la situación de Agullana en la actual frontera obliga 
Fig. r G .  -- Fíbula d c  bronce del sepulcro n." 184. Tamaiio xiaturnl. 
a creer que deben esistir en el sudeste de Francia y quizá más probable- 
mente en el noroeste de Italia y Suiza, de donde procede en gran parte 
dicha corriente cultural. La tendencia a adornar las fíbulas con botones 
o bolas esféricas es general en Italia, a partir de los tipos serpenti- 
formes, y perdurará hasta épocas muy avanzadas en pleno florecimiento 
etrusco. 
Un tipo especial de fíbula es el que aparece en el sepulcro n.o 184 
(figura 16). 
Está formado por un rectángulo constituído por dos barritas cilín- 
dricas paralelas, de 10 cm. de longitud, rematadas con bolas esféricas, unidas 
I .  S. VILASECA, ob. cit., pdg. 2 5 ,  fig. 14.  
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en sus extremos por tres brazos transversales de 3 cm. E l  arco está reem- 
plazado por una planchuela romboidal de bronce, fijada en una de las barri- 
tas que da la vuelta sobre la otra y forma un nuevo rombo; luego termina 
en una larga media cafia a modo de pie, actualmente incompleta. Por de- 
bajo de ambos 1-ombos cruza la aguja, rota, para buscar la media caña. Todo 
el rectángulo se halla adornado con un grueso alambre que va rodeando 
las aludidas barritas. Las plaquitas romboidales se decoran con motivos 
geométricos incisos, igual como otras dos piezas romboidales que aparecerán 
a uno y otro lado de la central, una de las cuales falta. Es  posible, además, 
que otras dos piezas romboidales cubriesen las tres barritas transversales, 
1 : i ~ .  17. - l<lciiicritos d c  fíbulas, clcl poblado tlel aTocsnl Rcc l¿~~ ,  clc (';il~.ccite. Taiii;iiio n:,tiiral. 
pero en todo caso no quedan restos de ellas. 1-2 pesar de ser tan incom- 
pleta, esta fíbulii explica otros hallazgos espaíioles raros. En  el pol~lado del 
Tossal Tiedó di? Calaceite, por ejemplo, apareció un fragmento dc fíhiila 
tiel mismo tipo en la ciimara n.O 2 ,  que conserva lo quc 1lnm:iríamos cl 
arco formado por las dos plaquitas romboidalcs, clccorac1:is triml~ikn con 
incisiones, y la larga media caña o pie  arrollad;^ cn sil estrenio, en forma 
de T, con bolas en los brazos. Conserva tairibién parte de una de las barri- 
tas transversales, de hierro, recubierta con alambres. En la cBmara n.o 36 
tiel mismo poblado apareció un fragmento de otra. E n  pequeño rombo 
cle bronce con motivos incisos procede de un lugar impreciso del poblado. 
Ambos los reproducimos por su interés en la figura 17.l 
Creemos que saldrgn nuevas fíhulas de este tipo examinando el lila- 
T. P. noSc11 ( ;JIII>IIK~I,  I<l Fobl(lt (le1 Tossnl lirdci, cii .41i?rnri I i ~ s i .  E s t .  Ccrl., p:íg. O.+(), 
figiirn 4 i G .  
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terial de las necrópolis de la Meseta, pues la existencia en el Tossal Redó, 
por lo menos de dos ejemplares, descarta la creencia en un tipo único. Aun 
sin haber visto el material, parece ser un elemento de fíbula de. este tipo 
el publicado por C. Morán del Cerro del Berrueco (lám. VIII, fig. A - I I ) . ~  
Fuera de España, de 
momento, no conocemos pa- 
ralelos, aunque los hemos 
l~uscado en la bibliografía 
a nuestro alcance. 
Otro elemento del ves- 
tido lo constituye un broche 
de cinturón de bronce, for- 
mado por una plaquita con 
un solo garfio y anchas esco- 
t a d u r a ~  laterales, decorado 
con una doble línea de ador- 
no inciso que resigue el con- 
torno. Para su sujeción a la 
correa, posee tres agujeros, 
Fig 18. - Hebilla d e  c n tur in  d e  bronce de z<pulcro n " 1e4. en los que se conservan res- 
~ a m - i í o  natural. 
tos de los anillos primitivos. 
llicle 63 x 48 mm. de anchura máxima. La hembra está clonstituída por 
un sencillo alambre scrpentiforme (figcra 18). 
Es idéntico, aunque de más pobre decoración, e' hallaclo en Ir1 capa 
tercera del poblado del Tossal Redó (Calaceite), que t ~ n t a s  analogías tiene 
con nuestra necrópolis y en la Cruz del Negro, Carmona. 
Trátace del tipo inicial cle broche, que aparecerá postcr;or mentc con 
dos e incluso con tres garfios, y perduiará pcr lo menos hasta el c. IV a .  de J. C. 
Junto a estos últimos, aparecen los de un sclo garfio, aunqte inuy evoliicio- 
nados cn la ccnccida necrópolis del Castillo de Pcrelada (Geron;~). 
Otros elementos son los botones de bronce. Uno se h;zlló en el se- 
pulcro n.O 173, y otro dentro de la zona de la necrópolis. Están formados 
por una plaquita exagonal con un anillo soldado en la parte posterior. 
Ningún otro ejemplar conocemos de Cataluña. En el Tossal Red6 apareció 
- - 
un botón de bronce de otro tipo, hemisférico y con dos barritas soldndas 
en forma de cruz." 
~ V a v a j a s  dc afeitar. Quizás los bronces más interesantes de la necró- 
polis de Agullana son, sin embargo, sus navajas de afeitar. Son los únicos 
r .  C. M o ~ . í s ,  I<xca7~acio1zrs avqirrológicns en  el cerro del Bervlteco, eti AIP~nz.  J ~ n t a  St{,h. Excnv.  
y .!ntzg., ll.o O.j, 31:1(lricl, 1924, ~ A T I I .  ~ r l l l - ~ ~ ,  11. 
2 .  1'. B o S c 1 1  (:IMPERA, El Poblnt del Tossnl Redó ..., cit. 
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ejemplares conocidos en Cataluña y pertenecen a tres tipos distintos, según la 
forma de la lioja y del mango. 
En la urna n.O 47 apareció una navaja de bronce fragmentada, 
de forma semil,cinar, con los brazos muy alargados, 
que dejan en su interior un calado y no llegan a 
cerrar (fig. 18); posee en la base dos clavos de bronce, 
situados sobre (21 misi~io eje, para sujetar un mango, 
del que no se coriservan restos. 
Un ejerriplar completo, aunque roto por la 
gran oxidación (-le1 nieta1 (fig. 20 ) )  es el del sepulcro 
n.O 183. Tiene la lioja rcctangiilnr de 70 x 38 mm., 
con iin calado interior. E l  mango I~ifurcado re- 
inata en tina anilla para poder colgarse. 
Algo distinto es 
la dcl sepulcro n.O 207 
(fig. 14). Ticnc igual- 
mente la Iioja rcctan- 
giilar, de l~ordcs niuy 
clesgastados, el rol~usio 
niango esti1 formatlo por 
un tallo único que rcma- 
ta  cii una gruesa anilla. 
,41 parecer, se rcficren 
a1 niismo tipo, aunque 
con mangos más dChi- 
les, otros fragmentos de 
navajas (fig. Z I ) ,  que 
a~arecieron en los se- 
pulcros n a ~  6, 181 y IoS. 1 ; ' ~ .  2 0 .  - S;ivnjn (Ic ;lfci- 1:ig. 1 0 .  -- i;:ivnjn d e  ;if(~itnr. ilc I>ronce, tn r ,  <le broiicc, tlrl scpiilcro 
(1~1 sepulcro 11." 47. 'T;iriinfio n;itiir;rl. Las navajas espa- 11: 1 8 3 .  1‘;iiii;iiio ii;iticr;il. 
ñolas son raras y esca- 
sas. Conocemos los ejemplares del depósito de Huerta de Arriba (13urgos), 
de tipo paletiforme, con larga espiga, que nada en común tiencn con los de 
Agu1lana.l Por el contrario, de tipo parecido al del sepulcro n.O 183, aunque 
sin calado, parece ser un ejemplar roto l-iallado en Mairena del Alcor (Se- 
villa), por G. 13onsor, del que conocemos un dibujo esquemático, se trata 
de una navaja de hoja rectangular y mango bifurcado con anillo. 
Por el contrario, los paralelos europeos son abundantísirnos, especial- 
mente en Suiza y norte de Italia, en la cultura palafítica. En  el occidente 
de Suiza, el tipo más frecuente es el formado por dos cuernos que se acer- 
I. M .  ALMAGRO, Tres  nuez80s hallnzgos ..., cit., pág. 270, Iá111. 11. 
can, con calado interior, como el del sepulcro n.o 47, de Agullnna. Su 
presencia se señala en todos los palafitos. El ejemplar de Agullana no se 
diferencia de ellos Dor su forma, a 
excepción de la independencia del 
mango, lo que se da con mayor 
frecuencia en los ejemplares italia- 
nos, entre los que abundan tam- 
bién en tipo rectangular sin cala- 
dos. Especialmente interesantes 
de comparar con los de Agullana 
son las navajas del célebre palafito 
de la I-eschiera, en el lago de Gar- 
cla, entre los que vemos los de hoja 
rectangular con ricos calados en la 
hoja v en el mang0.l Las hojas 
sin calado, como las nuestras, con 
más abundantes todavía en el cen- 
tro de Italia (Grottaferl-ata y ''U- Fig. z r .  Fragmentos de navajas de  afeitpr, de bronce, 
rniére, provincia de Roma). De de lcs sepulcros n.! 181 y 6. Tarnaiio natural. 
Terni publica Patroni2 un curioso 
ejemplar rectangular achatado, con restos de calado en la parte opuesta al 
mango. Iguales ejemplares, aunque cada vez más toscos, se señalan confor- 
me avanzamos hacia el sur en la península italiana, incluso en Sicilia. 
Creemos que esta nueva relación tipológica con los palafitos del occi- 
dente suizo y norte de Italia, ya señalada varias veces en el curso de este 
avance, obliga a estudiar el fenómeno de la invasión de los campos de urnas. 
bajo un punto de vista distinto del clásico, que poseía para sus deducciones 
únicamente materiales cerámicos. 
OBJETOS DE ADORNO PERSONAL. Entre los objetos de adorno per- 
sonal destacan un par de raros pendientes (fig. 2. ) hallados en el sepulcro 
n.* 121, formados por varias piezas circulares recortadas, que se superponen 
unas a otras y ensartadas por un grueso hilo de bronce. La forma de col- 
garse es imprecisa, pues está roto el hilo y los calificamos de pendientes a 
falta de otra denominación, aunque en tenor a la verdad debernos reconocer 
que tal atribución es problemática. A veces se nos antoja que quizás se 
trate de elementos de una gran fíbula a modo de las europeas, con grandes 
I .  I,a bil~liografia sobre estas navajas palafíticas y norte palafiticas cs extc:nsa. incluso sus- 
cito ~ i i  uso cierta poléniica por parte de algunos arqueólogos que no aceptaban :iu utilidad coiiio 
navajas, lioy fuera de toda diida. Véase Rassiermesser, en el 12ealexiko~7, de M. T ~ B E R T .  1.0s tipos 
italianos, reproduci<los en gran parte por 0. M~NTELIUS en su Cronología. 
2 .  I'ATROSI, S t o ~ l n  politlcn d ' l ta l in .  L a  Prehistoria, 11, Ibin. VIII.  JIilnno, 1437 .  
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espirales, pero tampoco ha sido posible comprobarlo, puesto que no poseemos 
ningún paralelo para ello. 
Por otra parte, el pendiente sencillo formado por un simple hilo de 
Fig. 2 2 .  - Anverso y rcverso d e  uno d e  I r s  dos pencl'entes d e  broiice hallados en el sepulcro n.' 121. 
Tamaño natural .  
bronce se utilizaba también en Agullana, puesto que se constata en varios 
sepulcros. 
Finalmente, existen en Agullana pinzas de depilación, de bronce. 
Están formadas por una sola pieza y son lisas, sin decoración alguna; una 
de ellas, en perfecto estado de conservación, apareció en el sepulcro n.o g 
(fig. 23); este tipo sencillo es general durante toda la época hallstáttica y 
se generaliza de iin modo absoluto con la época de La Tiine; en sí, pues, 
carece de cronología. 
Muy abundantes son las pulsera5 que aparecen en gran número 
de sepulcros. Son ovoides, de pequeíias dimensiones, a veces para nifios, de 
sección rectangi~lar, generalmente lisos. Por excepción se halló uno con 
escasa decoración incisa, en el sepulcro n.O 29, que no puede compararse 
con los bellos ejemplares de la necrópolis del MolA. Aparecen en los 
sepulcros n.Q~i, 68, 85, 123 y 154. 
También en el sepulcro n.o 9 se hallaron muy fragmentados, restos de 
un brazalete o torques con bolas en sus extremos, del tipo de los franceses 
de Saint-Sulpice, etc., pero debido a su intensa deformación no puede re- 
construirse. 
Existen también anillos de tipos varios y usos distintos. Los encon- 
tramos en las urnas n.R 6, 164, 179 y 204. 
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Los ajuares de hierro aparecen aún en peor estado de conservación, 
rotos, requemados e intensamente oxidados. Únicamente pod1:mos deducir 
la presencia de anillos de uso indeterminado y de cuchillos 
cuya forma no puede precisarse. 
Son numerosísimos los conjuntos de bronces fundidos 
entre sí y deshechos por la acción del fuego que no permiten 
su clasificación; entre ellos abundan toda suerte de anillos de 
tamaños distintos y generalmente de sección biconvexa, resul- 
tado, como ya se ha indicado, del especial procedimiento de fu- 
sión. Algunos parecen pertenecer a alfileres de cabeza de aro; 
otros, por el contrario, son al parecer elementos de vainas de 
cuchillos de hierro representados en este caso por amorfos mon- 
tones de escorias. 
En conjunto, y dada la pobreza en ajuares metálicos de 
las necrópolis catalanas, Agullana es importante por su variedad 
de tipos y sólo tiene parangón con la repetidamente citada 
necrópolis de el Molá. En ésta, los bronces poseen decoracio- 
nes más ricas (brazaletes, por ejemplo), son menos variados, 
pero en suma representan conjuntos análogos. 
Una característica general de los bronces de Agullana 
es el carácter arcaico de muchos de ellos, especialmente las agu- Fig -23 Pinzas 
de bronce para jas o las navajas de afeitar, tipos poco frecuentes en España. 1, dep i lac i (>n ,  
Otros, por el contrario, serán muy frecuentes y con larga perdu- ~ ~ ; ; ~ ~ r ~ t e ~  o df 
ración (f íbulas) . Tamaño natural 
Una deducción importante permite establecer estos 
tipos de bronces, y es la relación de dependencia de esta cultura con la región 
sudoccidental de Suiza y con el norte de Italia. Esta relacibn, puesta ya 
de manifiesto por Salvador Vilaseca a base de los hallazgos de El Molá, 
se confirma en Agullana v se fortalece con la aparición de las navajas de 
afeitar. De éstos, los tipos rectangulares son aun más propios del norte 
de Italia que de Suiza, y éste es un hecho que creemos habrá de tenerse 
en cuenta al estudiar la cultura de los campos de urnas españoles. 
En  cuanto a su cronología, teniendo en cuenta únicamente la tipo- 
logía de los bronces, podemos fijarla de un modo general en los siglos VIII- 
VII-VI. Probablemente el comienzo de ellos puede situarse a mediados del 
siglo VIII. Las puntas de lanza tubulares, que en algunas regiones tendrían 
una larga perduración, parece que Agullana representa el rriomento final 
de su utilización en Cataluña. Fechadas a mediados del siglo VIII por Alma- 
gro, en el depósito de Huelva, no dudaríamos en considerarlos anteriores en 
Cataluña, donde, con seguridad, se utilizaron ya antes de la invasión de los 
campos de urnas, pues lo prueban los frecuentes hallazgos esporádicos. Su 
conexión clara con la cultura hallstáttica catalana se da únicamente en Agu- 
llana, y aunque sea un argumento negativo, lo creemos de cierto valor para 
considerar este momento como el iinal de la utilización del tipo y fecharlo 
a mediados del VIII. La percluración de las agujas, tipos centroeuropeos 
hasta el siglo VIII-VII, puede considerarse admisible, y con este conjiinto de 
bronces tendríamos un primer momento de la necrópolis a partir de media- 
dos del antedictio siglo. Sin embargo, el restante conjunto de bronces parece 
algo posterior. Las navajas de afeitar, por ejemplo, a juzgar por sus para- 
lelos italianos. caen de pleno en el siglo VII y aun quizá en el VI, pero no 
más tardías, especialmente las de hoja rectangular. E l  conjunto, pues, de 
los bronces arroja un período de un par de siglos, o sea, de mediados del VIII 
a mediados del VI. E l  momento mi s  tardío cle los bronces de Agullana lo 
representa el broche de cinturón con un garfio del sepulcro n.O 184, elemento 
que perdurará 3 7  se transformará quizá hasta el siglo IV,  pero cuyo origen en 
los broches los~~ngicos de la propia estación de Hallstat a través de los para- 
lelos franceses de Jogas es, nos aconsejan no fecharlo más acá del siglo VI; 
claro está que por ser un tipo que sobrevivió y evolucionó, su fijación cronc- 
lógica será algo imprecisa y dependerá de otros factores, en este caso con- 
creto, de la cerAmica que le acompaña, por ejemplo. 
Otra importante deducción ya vislumbrada cn el Molá es la gran 
extensión que alcanza esta cultura por toda la península. No son ya sola- 
mente los tipos serpentiformes de fíbulas cle doble resorte que aparecían en 
Herrerías (Almería) y Carmona (Sevilla) por no citar más que jalones ester- 
nos, sino los tipos de alfileres, navajas de afeitar (Carmona), fíbulas de pivote 
(Sanchorreja) o de arco en losanges (Berrueco). Todo nos habla de la unidad 
de este gran movimiento étnico conocido con el nombre de invasión céltica. 
Claro está que hay en Cataluña otros campos de urnas con características 
distintas (S, rra a,  por ejemplo), cuyo examen nos alejaría del programa 
propuesto, pero hoy por hoy podemos afirmar que de los hallazgos de bron- 
ces se desprende que Cataluña fuíi afectada por la misma invasión céltica 
del resto de la Península, y que si aquí no tuvo lugar tan intensamente la 
evoliición hacia lo postliallstittico fiié debido a la existencia de otras causas 
que pueden resiimirse en dos : la influencia de las coloriizaciones griegas y 
la aportación ((ibbrica)). 
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INVENTARIO D E  LOS SEPULCROS 
D E  LA NECROPOLIS DE CAN BECH D E  BAIX (AGULLANA), 
APARECIDOS DURANTE LAS EXCAVACIONES D E  1943 
Seflulcro n . O  I. - A 0'50 m. de profundidad. Una urna bitroncocónica con tapadera, debajo 
de una piedra plana. Sólo se conserva la parte inferior y en estado fragmentario. 
13n su interior, cenizas sin restos de ajuar. 
S. 2. - A 0'20 m. de profundidad. Urna ovoide con cuello alto decorada en la intersec- 
ción de cuello y cuerpo con puntillado. Conservación muy defectuosa. Carece de ajuar. 
S. 3. - A 0'20 ni. Urna bitroncocónica, de boca anclia y pie acusado, cubierta por tapa- 
dera troncocónica bajo una losa. Cerámica negra, decorada; el cono superior está deco- 
rado por un friso de meandros incisos entre líneas scncillas de puntillado. Contenía 
cenizas, huesos calcinados y un fragmento indeterminable de bronce (Iám. ix, 1). 
S. 4. - t l  0'65 m. de profundidad. Urna sencilla de forma ovoide, decorada con un cordón 
en relieve de impresiones digitales en el arranque del cuello. Tapada con plato tron- 
cocónico bajo una pequeña piedra. Contenía cenizas y una fusayola de barro dis- 
coidal y plana. 
S. 5. - A 0'68 m. Fragmento inferior de urna en forma de casquete esférico muy frag- 
mentado. 
S. 6. - A 0'37 m. Parte inferior de una urna de aspecto ovoide. En su interior : un anillo 
de doble espiral de 35 mm., dos fragmentos de anillos de sección elipsoidal; grupo de 
anillos en espiral y otros dos anillitos de distinto diámetro, unidos por otro anillo me- 
nor y un fragmento de navaja de afeitar (fig. 21). Todos los bronces, muy mal 
conservados. 
S. 7. - A 0'33 m. Urna troncocónica incompleta. Conserva sólo la parte inferior, con de- 
coración puntillada, sin restos de tapadera. Contenía cenizas y una plaquita rectangular 
de 51 x 33 mm., con pedicelo agujereado en uno de sus lados menores, de bronce. 
S. 8. - A 0'45 m. Urna con tapadera bicónica de cuello cilíndrico, sin ajuar (lámi- 
na IX, 2) .  
S. 9 .  - A 0'70 m. Parte inferior de urna de forma bicónica, de color negruzco. Contenía 
unas pinzas de bronce completas (fig. 23) y restos de un brazalete con bolas en sus 
extremos, en muy mal estado de conservación. 
S. 10. - A 0'68 m. Urna ovoide, decorada en la intersección del cuello, con líneas de Y 
incisas. Tapadera troncocónica con asa bajo dos pequeñas losas. 
S. II. - A 0'40 m. Urna ovoide, decorada con cordones aplicados, cubierta con tapaderaJ 
decorada interiormente con amplios surcos acanalados, en estado fragmentario. 
S. 12. - A 0'43 m. Tapadera troncocónica sin restos de urna. 
S. 13. - A 0'45 m. Idem. 
S .  14. - A 0'60 m. Urna incompleta, con un pequeño vasito adosado. Bicónica de boca 
ancha. Ambas con decoración incisa y puntillada. Se hallaron bajo una pequeña 
losa circular. 
S .  15. - A 0'70 :m. Urna incompleta con tapadera. Sin ajuar. 
S. 16. - A 0'24 m. Urna bicónica con cuello cilíndrico a 0'25 m. Tapadera normal. 
S .  17. - A 0'40 rn. Urna bicónica coii cuello cilíndrico evolucionado; tapadera tronco- 
cónica. En su interior, una fusayola de barro, discoidal y plana. 
.S. 18. - A 0'30 rn. Urna de tipo indeterminado, con fragmentos cerámicas negruzcos en 
su interior. 
S .  19. - A 0'35 m. Dos urnas yuxtapuestas, de forma ovoide, con cordón en rclicve, de 
tamaños distintos. 
S. 19 bis. - A 0'25 m. Urna bitroncocbnica con alto cuello cilíndrico, cubierta con tres 
piedras irrel;ulares, decorada con líneas quebradas de surcos acanalados (fig. 2, n." 6). 
S .  20. - A 0'25 m. 1;ragmento de urna muy destruída. 
S. 21. - A 0'50 rn. Urna con tapadera ovoide, sin cordún digital, de pcifil cn S y un asa. 
S .  22. - A 0'45 rn. Pie de urna muy deshecha, del mismo tipo que la de la scpiiltura nú- 
mero 19. 
S .  23. - A 0'55 rn. Urna ovoide. En su interior, un vaso pequcño csftrico, dccoraclo con 
línea punteada incisa en la mitad del cuerpo. 
S.  24. - A 0'55 in. IJrna ovoide con cordón digital, bajo una picdra. Casi cntcra. 
S .  25. - A 0'50 rn. Fragmento de urna de tipo indeterminado, quc contenía en sil interior 
otra tambií>n tl(sliccha. 
S. 26-27. - 1:ragrncnto de dos urnas, una ovoidc, dcscntcrradas por los aldeano.; antes de 
nuestra campaña. 
S. 2s. - A 0'10 m. Urna ovoidc, coi1 decoración tligital. Contenía cenizas y escorias (le hierro. 
S.  29. - A 0'60 rn. Crna ovoide, con cordón cn rclievc en el cuello, con tnpndcra tronco- 
cónica, rodeada toda clla por piedras irregulares. Junto a la. urna, un fragmento de 
brazalete tlc bronce con decoracibn gcom6trics y restos dc una fíbula con cloblc 
resorte (lini. I ,  1). 
S. 30. - A 0'38 m. Urna de tipo indefinido, coii tapadera troncoc(jnica, tlccorntln con iiici- 
sioncs geoni6tricas. 
S .  30 bis. - Bajo la scpultura anterior aparccc una losa granítica, y bajo c,ll,i, otro entrrra- 
miento coilijtituído por una urna aplastad'l, cubierta con tapadera rioriiial, quc contenía 
cn su interior un pcqiieño vasito tlc pcrfil cn S, con boca anclia decorada con niotivos 
geométricos incisos. En cl interior de la urna, además, aparece una fiisayola. 
S.  31. - X 0'3.5 in. Urna bicbnica, con tapadera con asa y pequeño y acusn(lo pie. Con- 
tiene liucsos. 
S. 32. - A 0'30 m. Fragmento de urna, de la que se conserva tan sólo In base en forma 
de cuenco. 
S .  33. - A 6'33 m. Urna destruída, de base plana sin pie. 
.C. 34. - A 0'65 m. Urna de tipo ovoide, con cuello vuelto hacia fuera, decorada con dos 
líneas puntilladas. Fragmento de tapadera con asa. 
S .  35. - A 0'60 m. Urna muy destruida, que contenía un pequeño vasito con decoración 
incisa de frisos y con un asa lateral y fragmento de un anillo de bronce de sección 
triangular. 
S .  36. - A 0'48 m. Pie de urna deshecha, con fragmentos de cerámica. 
S .  37. - A 0'60 m. Dos urnas ovoides, con un asa cada una, una de ellas cubierta con 
tapadera en forma de casquete esfkrico, con pie convexo y asa horizontal. La otra, 
con restos de tapadera troncocónica, y en su interior, una argolla de liierro y escorias 
del mismo metal, una fusayola de cerámica y fragmentos deshechos de bronces (lám. 1, 2, 
y fig. 2 bis, n." 4). 
S .  37 bis. - A 0'45 m. Urna de cerámica negra bicónica, de perfil en S suave y boca ancha, 
decorada con espigas de incisiones en el arranque del cuello, en su diámetro máximo y 
con pequeño pie decorado con triángulos incisos y rellenos. Contenía una anilla de 
bronce lisa, en cuatro fragmentos de 15 mm. de diámetro. 
S .  38. - A 0'70 m. Urna de tipo ovoide, con cordón digital, con alto cuello cilindrico. 
Cubierta con tapadera troncocónica, con borde biselado, decorado con triángulos. Con- 
tiene una aguja de bronce completa con la cabeza arrollada (fig. 12). 
S. 39. - A 0'65 m. Urna bicónica alta, con tapadera troncocónica lisa igual que aquélla. 
Se hallaba completamente rodeada de losas y en muy buen estado de conservación. 
Entre los sepulcros n.= 38 y 39 apareció una fíbula incompleta, de arco sencillo, 
con resorte bilateral. 
S .  40. - A 0'75 m. Urna bicónica con boca ancha de cerámica negruzca, decorada con 
líneas quebradas incisas y paralelas y Iíneas punteadas. Tiene en su interior toda la 
tapadera fragmentada, un vaso bicónico pequeño y dos fragmentos indeterminados 
de bronce. 
S. 41. - A 0'70 m. Urna bicónica, decorada con meandros incisos, con tapadera tronco- 
cónica (lám. 11,  1).  
S. 42. - A 0'60 m. Urna bicónica, con alto cuello cilindrico, decorada en 1;i zona de unión 
de ambos conos con zigzag inciso, cubierta con tapadera normal bajo una losa. En su 
interior, cenizas y huesos calcinados, fragmentos de bronce y parte de la hoja de un 
cuchillo de hierro muy fragmentado (fig. 2 bis, n." 1) .  
S .  43. - A 0'25 m. Urna ovoide lisa, con pequeño pie decorado con espiga incisa. Tiene 
tapadera normal. 
S. 44. - A 0'48 m. Urna bicónica, decorada con incisiones con tapadera fragmentada en 
el interior de la urna, que contiene, además, un vasito en forma de cuenco de duro 
perfil, decorado con líneas punteadas. 
S. dj. - A 0'57 m. Probablemente formada por tres urnas en discutible relación, la primera 
y la tercera son bicónicas con tapadera,algo aplastada, de tiI;o normal, y esta última 
tiene la base decorada con circulos acanalados. La segunda es de tipo semejante. 
S .  46. - A 0'80 m. Urna bicónica, con tapadera bajo dos losas horizont.ales. Tiene alto 
cuello cilindrico (lárn. I I I ,  1). 
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S.  47. - A o'go Iri. Rajo gran losa aparece una urna bicónica con cuello.alto, cilíndrico; a 
su lado, meclia urna bitroncocónica, con decoración incisa. En el interior de la mayor 
aparece una navaja de afeitar de bronce (fig. 19 y lám. 11, 2 ) .  
S. 48. - A 0'56 nn. Urna de tipo bicónico, con alto ciiello, con tapadera troncocónica, bajo 
una pequeña losa (Iáin. 111, 1). 
S. g9. - A 0'50 in. Urna bicónica, decorada con incisiones, cubierta con tapadera tron- 
cocónica bajo una losa. En sil interior aparcce un pequeño vasito y huesos cal- 
cinados. 
S .  50. - A 0'86 ni. IJrna ovoide, decorada enteramente con surcos acanalados horizontales, 
cubierta cori tapadera troncocónica bajo una losa. En sil interior, un pequeño vaso 
decorado y Lina lámina indeterminable de bronce (fig. 2 ,  n.' S). 
S. 51. - A 0'58 rn. Urna ovoide, con decoración de cordón en el cuello. 
S. 52. - A 0'65 'm. Urna ovoide, con decoración de cordones en relieve, cubierta con ta- 
padera troncocónica, bajo una losa. 
S. 53. - -4 0'60 ni. Urna bicónica de boca ancha, decorada con dos zonas horizontales, de 
triángiilos incisos en el cono superior, con un asa en el arranque del cuello, cubierta con 
tapadera troncocónica bajo dos losas. Contiene hi1e.o~ >, un peclucño vaso de ofrendas, 
cilíndrico (fig. 2, n." 2). 
S. .54. - Contiene tres urnas, que se niiineran con A,  B. C. Dos urnas a rcgiilar profun- 
didad, tapadas cada una con una pequeña losa; sobre éstas lri otra urna (A) ,  tapada 
a su vez con una tercera losa grande. Ida profundidad total es de 0'95 m. 
Urna A. - I>e cer6mica nrgriizca, muy incompleta, con tapat1er;i troncocónica. 
Urna B. - Cerámica negra muy tleshccha; sil reconstruccir.ín es totalmente iinpo- 
sible. I;ormi;i ovoide, con decoración de cordón cn relieve. En sil interior, una fiisayoia 
de cerámica. y pegado a la urna, un vasito 1,icbnico dos fiisa!;olas dccoradas (tlcs- 
aparecidas eri el curso de las escavacioiies). 
Urna C. - Urna de cuerpo esfCrico, con alto cuello cilíndrico, decorada con tenues 
acanalados, cubierta con tapadcra troncocónica. 
S. 5.5. - A 0'41 m. I)os urnas ovoides : iina, sin decoraciOn, con tapadcra normal, y la 
otra, sin tapadcra, bajo losa, forma idéntica a la anterior. En sil interior, iin pcqiicño 
vasito. 
S .  56. - A 0'40 m. Urna de t i ~ ~ o  indetcrmi~iado, con tapadcra normal, bajo iiii níic.1c.o tlc 
piedras. 
S. 57. -- A 0'52 ni. Urna bicbnica, de perfil suave, con cuello ~ u e l r o ,  bajo losa y ciibierta 
con tapadcra. 
S. 58. - A 0'52 rn. Urna bicunica, con cuello alto, dccorada con surcos acanalados y con 
tapadera no.rmal. 
S. 59. -- A 0'42 m. Urna bicónica, decorada con incisiones bajo tapadera, de tipo corriente. 
S. 60. --- A 0'95 m. Urna ovoide, con decoracicín de cordón en relieve, con tapadera tronco- 
cónica. E n  su interior, un pequeño vasito sin decoración. 
S .  61. -- A 0'55 m. Urna pequeña bicónica, decorada, cubierta con tapadera troncocbriica. 
Contiene pequeños fragmentos intieterminables de bronce. 
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S. 62. - A 0'63 m. Urna pequeña bicónica, con incisiones oblicuas en l;i intersección de 
ambos conos, cubierta con gran tapadera troncocónica. Completamente vacía. 
S .  63. - A 0'70 m. Grupo de dos enterramientos: 
1.0 Urna bicónica, con boca ancha, cubierta con tapadera troncocónica bajo una 
losa. Contenía un vasito pequeño lleno de huesos. 
2.0 A 0'40 de la superficie, de tipo ovoide, con cordón en relieve, con tapadera 
normal. 
S .  64. - A 0'66 m. Urna ovoide, con boca convexa, con tapadera norm;xl. 
S. 6 j .  - A 0'65 m. Urna ovoide, decorada con línea incisa, con asa de pezón plana, cu- 
bierta con tapadera normal bajo dos losas ciiadrangulares. Todo ei enterramiento colo- 
cado sobre una pequeña losa. 
S .  66. - A 0'45 m. Urna bicónica pequeña, decorada, cubierta con tapade:ra normal y una 
pequeña losa encima. 
S .  67. - A 0'55 m. Urna bicónica decorada. 
S .  68. - A 0'44 m. Dos urnas : una, bicónica, de cuello recto, lisa; la otra, idéntica, con 
decoración, ambas con tapaderas. Una contenía varios anillas de bronce, una hoja 
de hierro y otros fragmentos de bronce. 
S.  69. - A 0'61 m. Urna de tipo ovoide, con tapadera. En su interior, una fíbula completa 
de bronce de tres piezas (fig. 15j. 
S. 70. - A 0'45 m. aparece un fragmento de urna con pie decorado con incisiones. Dos 
anillitas de bronce, una plaquita indeterminada de bronce y otros :fragmentos. 
S. 71. - A 0'47 m. Dos vasos: 
A )  Media urna de tipo ovoide, rodeada de piedras cubiertas con tapadera de tipo 
normal, bajo piedra. 
B) Otra urna deshecha, de tipo idéntico a la anterior. 
S .  72. - A 0'55 m. Urna bicónica, con pie y boca ancha, decorada, líneas incisas y pun- 
teadas. En su interior, fragmentos de bronce. 
S .  73. - A 0'70 m. Urna bicónica, de la que sólo queda la parte inferior. En su interior, 
fragmentos de su tapadera y restos de bronces (dos anillas de bronce y fragmentos de 
brazaletes). 
S.  74. - A 0'60 m. Urna de forma ovoide, con cordón digital en relieve y asa entera, 
pequeño tamaño (fig. 2 ,  n." 13). 
S. 75. - A 0'70 m. Urna bicónica, decorada, que contenía un pequeño vaso. 
S .  76. - A 0'65 m. Urna bicónica, con pie saliente (sin boca convexa), cubierta con tapa- 
dera bajo una losa. Contenía un vasito bicónico decorado con puntos y líneas incisos. 
S .  77. - A 0'30 m. Aparece un pequeño vaso troncocónico, decorado con :meandros incisos 
j 7  una pequeña asa. Probablemente pertenece al sepulcro anterior (fig. 2 bis, nao  3). 
S .  78. - A 0'80 m. Dos urnas, a 0'20 m. de distancia. Una, de tipo bicón:ico; otra, ovoide, 
con fragmentos de tapadera en una de ellas. 
S. 79. - A 0'70 m. Urna bicónica, decorada con tapadera normal bajo tina losa. En su 
interior apareció una fusayola discoidal. 
S. 80. - A 0'63 ni. Urna ovoide, con decoración de cordón sencillo, bajo una losa. 
S.  81. - A 0'45 m. Urna de forma ovoide de cordón digital. En su interior. iin pequefio 
vasito bicónico con decoración incisa. 
S .  82. - A 0'85 m. Urna de tipo ovoide, con cordón cimbreado en relieve, bajo una losa. 
E n  su interior, fragmento de bronce (láin. x, 2). 
S .  83. - A 0'53 m. Dos urnas : una, bicónica, cubierta con tapadera; la otra, completamente 
destruída, por lo'que no puede apreciarse su forma. 
S .  84. - A 0'56 m. Tres urnas : una, ovoide, con tapadera; la segunda, de forma muy acha- 
tada, con tapadera de tipo normal bajo dos losas, al igual qiie la primera. La tcr- 
cera urna bil-Ónica, con tapadera de tipo normal; cn sil interior, fragmcnto de braza- 
letes de sección cuadrada. 
S .  85. - A 0'55 rn. Urna de tipo ovoide, cubierta con tapadera de tipo normal. 13n sil 
interior, una fusayola, un anillo de dos o tres aros de bronce y restos de iin alfiler 
de cabeza de aro. Cerca de la urna apareció una pcqiieña ollita de ofrendas de forma 
bicónica. 
S. 86. - A 0'75 m. Formado por dos iirnas : una, de cuerpo csf6rico y cuello alto cilíritlrico, 
con tapadera normal; otra, bitroncocónica, con pic alto y borde saliente y perfil miiv 
duro, cubierta con tapadera en forma de copa, ambas bajo una losa. En cl interior 
de la segunda aparecieron fragmentos de bronces (Iám. sv). 
S .  87. - A 0'30 m. Urna ovoide, con línea de punteado horizontal; en su interior, dos agu- 
jas de cabeza arrollada, de bronce (fig. 12), v fragmentos inclasificables de Iiicrro. 
Todo bajo una losa. 
S. 88. - A 0'45 m. Urna bicónica, sin pie, con tapadera normal de gran tamaño, bajo tina 
losa. 
S. 89. - A 0'80 m. Urna ovoidc, con decoración de cordón, con asa de pezón, bajo una losa. 
S. 90. - A 0'50 ~ r i .  Urna cle tipo bicónico, con tapadcra normal, bajo una. losa. 
S .  gr. - A 0'50 m. Urna bicbnica, con tapadera normal dc pcqucíio tamaño. En su ínte- 
rior, fragmentos decorados de un vaso de ofrendas (fig. 2 ,  n." 12). 
S .  92. - A 0'60 ni. Fragmentos del pie de una urna. 
S .  93. - A 0'42 m. Urna bicónica, con tapadera. En su intcrior aparece un pcqiicíio vasito 
de ofrendas. 
S .  94. - A 0'50 m. Un enterramiento completamente deshecho, en cl que aparecen trcs 
grupos de fragmentos correspondientes a tres urnas distintas. 
S .  95. - A o'Go m. Urna bicónica, con tapadera de tipo corriente, drcorada con líneas inci- 
sas paralelas. En su interior, una plaquita rectangiilar de cerámica, con un agujero 
en uno de SIIS extremos. 
S .  96. - A o'Sg m .  Grupo de trcs urnas deshechas. Una, con tapadera normal de ccrá- 
mica rojiza. La segunda, igualmente con tapadera. La tcrccra, en forma de ollita, con 
asa de gran tamaño, con tapadera e11 casquete csf6rico. 
S. 97. - A 0'Sj ni. Dos vasos cerá~nicos: uno, ovoide, con asa, y otro, bicimico, (le perfil 
siiave, cubiertos aml~os con tapadera normal. 
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S. 98. - A 0'49 m. Urna bicónica, con alto cuello cilíndrico, cubierta con tapadera de cerá- 
mica de tipo normal. En su interior aparece una fusayola y un pequeño vasito de 
ofrendas del tipo corriente en la necrópolis. 
S. 99. - A 0'30 m. Urna bicónica, de cuello cilíndrico, decorada con surcos acanalados 
bajo tapadera de tipo normal. 
S. 100. - A 0'53 m. Urna ovoide, con pequeño cuello, decorada con línea puntillada y con 
incisiones verticales en el cuello. Tapadera normal. 
S. 101. - A 0'75 m. Urna bicónica, con pie acusado y boca ancha, bajo una losa. 
S. 102. - 11 o'go m. Urna bicónica, con perfil duro, con boca estrecha. En SU interior, 
un vasito y fragmentos de bronces. 
S. 103. - A 0'78 m. Dos urnas : la primera, de tipo ovoide, con alto cuello y pie acusado, 
con tapadera normal; la segunda, de cuerpo esférico y cuello cilíndrico, tapado con 
un casquete esférico con asa horizontal, a menor profundidad que aquella (lámi- 
n a  VI I ,  1). 
S. 104. - A 0'75 m. Urna bicónica, con decoración incisa, bajo losa. 
S. 105. - 11 0'72 m. Urna pequeña bicónica con tapadera normal, bajo losa. 
S. 106. - A o'gS m. Urna pequeña bicónica, sin borde, con tapadera ncirmal de mayor 
tamaño. 
I -5. 107. - A 0'50 m. de la superficie. Urna ovoide grande, con tapadera normal. A cierta distancia aparcce suelto un fragmento de ciich~llo de bronce. 
S. 108. - A o'gg m. Urna bicónica, con alto cuello cilíndrico y de perfil muy duro, decorado 
con acanalados en el cono superior; pie acusado, con tapadera normal, bajo losa. En su 
interior, una plaquita de bronce indeterminada, con tres agujeros (hoja de navaja 
de afeitar) (fig. 2 ,  n." 7). 
S. 109. - A 0'75 m. Urna bicónica, decorada y pequeña. Contiene huesos y un 17asito. 
I S .  110. - r1 0'05 m. Urna ovoide, con cordón en relieve, con tapadera norinal. Rajo losa de granito. Contenia una fusayola. 
S. III lzasfa cl 115. - Es un grupo que no puede precisarse si corresponde a sepulcros indi- 
viduales o a dos sepulcros con varias urnas. 
Urna A. - Bajo cuatro piedras, tipo achatado, con decoración de líneas paralelas, 
aparcce una urna con su tapadera, a 0'65 m. de profundidad. Contiene un pequefio 
vasito de ofrendas. 
Urna H. - A 0'50 m. de profundidad. Urna bicónica, con tapadera decorada 
con surcos acanalados. 
Urna C. - A 0'63 m. Urna bicónica, con tapadera decorada con puntillado y 
líneas incisas. 
Urna D. - Urna destruida, de tipo parecido a las anteriores. 
Urna E. - A 0'44 m. Urna de tipo indeterminado, con tapadera tipo normal. 
Contenía fragmentos indeterminados de hierro. 
Urna F. - 11 0'73 m. Fragmentos de urna con tapadera. 
Urna G. - A 0'56 m. Urna con fragmentos de tipo bicónico, (le cuello alto, dcco- 
rada cn éste con tres líneas de puntillado. Tapadera de tipo normal, y en su interior, un 
fragmento de aguja (le cabeza de aro y otro de dos cuchillos de bronce (fig. 9). 
S .  116. - A o'go m. Ovoide con cuello cilíndrico y asa; tiene tapadera normal con asa. 
Otra menor igualmente ovoide. 
S .  117. - A 0'60 m. Urna bicónica, decorada con línea de puntos y sin pie, con tapadera 
normal de gran tamaño. 
S .  118. - 11 0'55 m. Urna ovoide, sin cordón, con tapadera normal, bajo losa de granito 
rosa. Dentro, un vasito, y en el exterior, otro vasito igual. 
S .  119. - A 0'80 m. Urna bicónica, de boca ancha, decorada con triángulos incisos. 
S .  120. - A 0'90 m. Urna ovoide, con cordón, con tapadera normal. 
S .  121. - A I m. Urna ovoide, de boca ancha, decorada en el cuello con triángulos inci- 
sos; tapadera normal. En su interior, dos pendientes de bronce formados por anchos 
anillos múltiples e independientes cada uno (fig. 22). 
S .  122. - A 0'80 m. Urna bicónica, decorada e incompleta, sin cuello, entre doc losas. 
S .  123. - A 0'40 m. Una urna ovoide, en mal estado, que contiene en su interior fragmcn- 
tos de braza.letes decorados, de sección rectangular. Otra urna a idéntica profundidad 
y forma, con tapadera, bajo losa. 
S .  124. - i\ 0'50 m. Urna bicónica, bajo una losa sin tapadera. 
S .  125. - A 0'42 m. Urna ovoide, lisa, a la que falta el cuello. 
S .  126. - A 0'41 m. Urna con pie de forma bicónica. 
S .  127. - A 0'31 m. Urna de forma de copa, decorada con pun1:illado. 
S .  128. - A 0'76 in. Dos enterramientos. El  primero, a 0'50 m. Urna bicónica, con cuello 
cilíndrico, decorada con estrías horizontales en su parte superior, con tapadera normal. 
E l  segundo, más profundo, ovoidc, con cordón, con tapadera normal, y cn su interior, 
fragmentos de bronces (fig. 2 ,  n." 11, y lám. x, 1) .  
S .  129. - A 0'60 m. Urna ovoide, con asa y tapadera normal. A su lado, otro vaso ovoide 
más pequeño, con asa. 
S .  130. - X 0'55 m. Dos urnas : una, ovoide, deshecha, con tapadera normal; la otra,  
a su lado, es de tipo ovoidc con cordón digital. 
S .  131. - A 0'5j m. Urna bicónica pequeña, bajo losa, decorada cori meandros incisos. 
S. 132. - A 0'80 m. Vaso cilíndrico, con asa de cerámica negra espatulada, con asa deco- 
rada con franjas incisas en forma de segmento de meandro (reconstruído). Tapadcra 
troncocónica con el bisel decorado con triángulos incisos, entre dos losas (Iríin. x v ~  
Y fig. 3) .  
S .  133. - A 0'65 y a 0'80 m. Dos enterramientos. El  más profundo poseía iina urna 
de tipo bicónico, con corto cuello decorado con líneas verticales; en su interior, un ani- 
llo de bronce. El  segundo, con urna del mismo tipo, algo más pequeña. 
S .  134. - A 0'65 m. Urna ovoide, con asa y tapadera normal de gran tamaño. 
S. 135. - A 0'70 in. Urna bicónica, de boca ancha, decorada en la unión de ambos conos, 
con líneas piintilladas bajo losa. E n  su interior, fragmentos de hierro. 
S. 136. - A 0'58 :m. Urna del mismo tipo que la anterior, con tapadera normal, bajo losa. 
S .  137. - A 0'59 m. Urna ovoide, con cordón en relieve y tapadera de tipo normal. 
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S. 138. - A 0'55 m. Dos urnas. Una, bicónica, con cuello alto y decorada con surcos aca- 
nalados; en su interior, un vaso de ofrendas de base hemiesférica y ruello alto, con 
asa, con tapadera fragmentada. La otra, con tapadera, es de tipo bicónico achatado, 
decorada con triángulos incisos. 
S. 139. - A 0'63 m. Urna aplastada, de tipo indeterminado, probablemente bicónica, con 
decoración de líneas paralelas. 
S. 140. - A 0'67 m. de profundidad. Urna ovoide, con cordón en relieve. 
S. 141. - A 0'58 m. Urna ovoide, con decoración de cordones eri relieve: bajo tapadera. 
En sil interior, un vaso de cerámica negra con asa plana. Señales de bronce, una fusa- 
yola decorada. 
S. 142. - A 0'39 m. Urna ovoide, con tapadera. En su interior, un vasito con asa. 
S. 143. - A 0'45 m. Urna bicónica, con tapadera. Contiene una aguja de cabeza arrollada 
y otros fragmentos de bronce. 
S. 144. - A 0'42 m. Urna de forma ovoide, lisa, con tapadera de tipo normal. 
S. 145. - A 0'65 m. Urna de tipo indeterminado, con tapadera. 
S .  146. - A 1'10 m. Urna bicónica, con pequeño pie, decorada con acanalados en el cono 
superior y el cuello con triángulos de igual técnica. En su interior, fragmento de anillo 
de bronce y restos de huesos, entre los que se aprecia una vértebra lumbar. 
S. 147. - A 0'60 m. Urna bicónica, de boca ancha, con decoración incisa, bajo piedras. 
S. 148. - A 0'70 m. de la superficie. Urna ovoide, con cordón, pequeña, hajo una losa y 
sobre otra. 
S. 149. - iZ o'go m. Urna bicónica, con cuello cilíndrico corto, bajo losa, y en su interior, 
fragmentos de hierro. , 
S. 150. - A o'go m. Urna bicónica, de boca ancha, con decoracicin de meandros incisos, 
con tapadera normal de bisel, decorada con triángulos, bajo losa. En su interior, una 
aguja con cabeza de aro y fragmentos indeterminables de bronce. 
S. 151. - A 0'60 m. Urna bicónica, de cuello cilíndrico, decorada con puntos y líneas para- 
lelas, con tapadera bajo dos losas. 
L .  
S. 152. - Dos urnas pertcnccientes a otros tantos sepulcros. El primero, :L 0'97 m., iirna 
bicónica con tapadera, decorada. El segundo, con urna de tipo ovoide, a 0'63 m., con 
tapadera. 
S. 153. - A 0'45 m. Un conjunto cerámico completamente aplastado; entre los fragmentos 
parece colúmbrase la aparición de una urna bicónica de cerámica negra con pie alto. 
S. 154. - A 0'57 m. Urna fragmentada, que conserva únicamente la parte inferior, con su 
correspondiente tapadera. 
S. 155. - A I m. Urna ovoide, con cordón y boca ondulada, con tapadera nwrmal, bajo losa. 
S. 156. - A 0'75 m. Urna ovoide, con cordón y tapadera normal, bajo dos losas. En su 
interior, indicios de hierro. A su lado, entre los dos últimos, se hallan a 0'35 m., dos 
anillos de bronce de sección romboidal. 
S. 157. - A 0'85 m. Urna bicónica, de perfil anguloso y cuello hacia fuera, con asa, bajo 
losas (fig. 2 ,  n.O 10, y Iám. 111, 2). 
S. 158. - A 0'80 m. Urna ovoide, con tapadera normal. 
S. 159. - A 1'01 m. Grupo de tres urnas. A )  Bicónica, de boca ancha, sin pie (lám. xr. 3) .  
B) Ricónica, con cuello alto y pie alto, con tapadera normal. C) Ovoide, lisa. Todo 
bajo losas. 
S. 160. - A 0'65; m. Urna bicónica, con cuello cilíndrico, bajo losa. 
S. 161. - A 0'70 m. Dos enterrarnientos : A )  Ovoide, con tapadera normal. B) Deshecha, 
de tipo desconocido. En su exterior, fragmentos de bronce. 
S. 162. - A 0'75 m. DOS urnas : una, ovoide, con cordón y tapidcra con bisel decorado; 
otra, igualmente ovoide, con asa y tapadera normal. En el interior de la primera, 
una fusayolíi y una aguja con ojo, de bronce. En el interior de la segiinda, un grupo 
de aiiillos en espiral de hilo delgado (lám. IV). 
S .  163. - A 0'80 m. Urna ovoide, con cordón en relieve, con tapadera normal. En su inte- 
rior, fragmentos de hierro y un vasito. 
S. 164. - A 0'36 m. Urna pequeña bicónica, decorada con triángulos incisos, con su corres- 
pondiente tapadera. En su interior, un vasito negruzco, fragn-ientos de bronce en parte 
recta y un grupo de aros unidos por exudación, brazalete, alfiler de cabeza de aro. 
S. 16j. - A 0'89 m. Urna bicónica, con tapadera, bajo tres losas, decorada con triángulos 
incisos. 
S. 166. - A 0'78 m. Urna bicónica, con cuello alto, decorada con ~~untillados. En su inte- 
rior, una filsayola. 
S. 167. - iZ 0'67 m. Urna ovoide, con decoración de cordón en relieve, con tapadera frng- 
mentada. En su interior, una fusayola. 
S. 168. - Formado por dos urnas. La primera, bicónica, con tapadera, bajo tres losas. 
Tiene decoración puntillada. En su interior, un vasito de ofrendas. La segunda de 
ovoide, con una línea de puntillado en el alto vientre. A 0'60 m. mínimo. En el 
interior, un. vasito. 
S. 169. - -4 0'70 m. Urna ovoide, con cuello cilíndrico y asa cubierta con tapadera con asa. 
S. 170. - A 0'47 m. Urna bicónica. En su interior, una punta de lanza tubular (fig. 8) 
y un alfiler de cabeza arrollada, incompleto. 
S. 171. - Dos urnas a distinta profundidad. Una, a 0'50 m., y lla otra, a 0'38. La se- 
gunda, de tipo bicónico, decorada, bajo losa, contiene fraqmentos de su tapadera. La 
primera, aplanada, de tipo idfntico, con tapadera, bajo losa 
S. 172. - A 0'46 m. de profundidad. Urna ovoide, con tapadera normal. 
S. 173. - A 0'80 m. Dos urnas, una troncoccinica y otra ovoide, con cordón, la primera 
cubierta con una losa. E n  el interior de la ovoide, un vasito y un botón de bronce 
exagonal (1;im. VII,  2) .  
S. 174. - A 0'75 m. Urna aplastada, con tapadera normal, bajo losa. 
S. 175. - A 0'95 m. Urna bicónica, de perfil duro, decorada con incisiones irregulares, CU- 
bierta con tapadera normal. 
S. 176. - A 0'80 m. Urna ovoide, lisa, con tapadera normal, bajo tios losas. En su interior, 
una aguja de bronce de doble aro (fig. 13). 
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AVANCE DE LOS HALLAZC;OC DE LA NECRÓPOLIS DE: AGULI.AN.4 (GBRONA) I37 
S. 177. - A 0'65 in. Urna bicónica, bajo losa, y bajo ella, tapadera normal. En su interior, 
un vasito. 
S. 178. - A 0'45 m. Urna bicónica, alta, decorada con triángulos llenos incisos (reconstruida) ,.
con tapadera normal (láms. VIII, 1, y XI, 2, y fig. 2, n." 4). 
S. 179. - A 0'60 m. Urna ovoide, con tapadera, bajo losa. En su interior, un pequeño. 
vasito, una fusayola y bronces, restos aguja de cabeza arrollada. 
S. 180. - A 0'85 m. Urna bicónica, con tapadera, bajo losa. 
S. 181. - A 0'39 m. Una urna y dos fragmentos de otras, tipo ovoide, cori tapadera. En 
su interior, fragmentos de un vaso. Dentro de uno de los fragmentos de urna bicó- 
nica, una navaja de afeitar (fig. 21) de bronce. 
S. 182. - A 0'15 m. Urna bicónica, de cuello alto, decorada con surcos acanalados, con. 
tapadera. 
S. 183. - Dos urnas : una, a 0'75 m., bicónica, que contiene un vasito y bronces (navaja de 
afeitar calada) (fig. 20); la otra, con tapadera, y en su interior, fragmentos de hierro. 
S. 184. - A 1'19 m. Grupo de enterramiento formado por once vasos, todos reconstruidos,. 
menos uno; cuatro, de tipo anforoide, y el resto, vasos más pequeños. Dentro del vaso 
número 2 sale la parte hembra de una hebilla de cinturón, cuya placa, de un solo. 
garfio con decoraciones, aparece fuera de los vasos, dentro de su propia área. Cerca de 
la hebilla apareció la singular fíbula de plaquitas romboidales y escoriac de hierro. Las 
tapaderas de los vasos son casquetes esféricos con asa (figs. 16 y 7 8  y láms. v, X I I  y XIII). 
S. 185. - A 0'76 m. Urna bicónica, decorada con líneas paralelas incisas, con su correspon- 
diente tapadera, decorada ésta interiormente con tres franjas radiales tie tres líneas de 
puntillado. 
S. 186. - A I m. Urna ovoide, con cuello cilindrico, decorada con dos surcos acanalados 
en el arranque del cuello y en el mismo. En su interior, una fusayola. 
S. 187. - A I m. Urna bicónica, con cuello alto cilindrico, con tapadera normal. En s u  
interior, un vasito esférico con cuello cilindrico. 
S. 188. - A 1'10 m. Urna ovoide, con decoración de cordón, con tapadera normal (lám. VIII, 2) .  
S. 189. - A 0'95 m. Urna bicónica, muy angulosa, con gran cuello y pie, decorada con 
surcos acanalados y espiga incisa, sobre una losa. En su interior, fragmentos de bronces 
(fig. 2, n." 5). 
S. 190. - A I m. Urna ovoide, con tapadera normal, sobre losa. 
S. 191. - A 0'90 m. Urna bicónica, con cuello alto, con asa y puntillado en la intersección 
de ambos conos, bajo losa (fig. 2, n." 9). 
S. 192. - A 1'05 m. Dos vasos, uno bicónico y otro ovoide, en cuyo intericlr aparecen frag- 
mentos de un cuenco esférico en el que aparecen bronces. Fuera de los sepulcros 
aparecen dos vasitos, uno, de forma corriente, con asa, y el otro, ovoide, con asa, de tipo 
bicónico, de perfil muy suave y pie perforado. A su lado aparecen otros dos vasos. 
Un grupo de hierros fuera de ellos (anilla y contera de cuchillo) y bronces. 
S. 193. - A 0'58 m. Grupo de dos urnas y fragmentos de otra. La primera, troncocónica, 
con cuello cilindrico y surcos acanalados inclinados. La segunda, de tipo ovoide (a 1'10 
metros), con asa con bronces indeterminados encima. Los fragmentos de la tercera. 
parecen bicónicos (fig. 2 bis, n." 6). 
AMI*URIAS VI. - 18 
S. I94. - A 0'80 m. Urna bicónica, con cuello cilíndrico, decorada con líneas de puntillado, 
bajo losa. Dentro, un vaso bicónico decorado. 
S. 195. - A 0'59 m. Urna ovoide, con cordón en relieve, con tapadera, bajo losas. Otra 
urna con tapadera bajo piedras. 
S. 196. - A 0'32 m. Dos grupos de fragmentos de cerámica correspondientes a dos urnas. 
Una contenía un pequeño vasito. 
S. 197. - A 0'58 m. Urna ovoide, con tapadera, bajo losa. 
S. 198. - A 0'60 m. Urna bicónica, con tapadera, bajo losa. Presfinta decoración de triári- 
giilos incisos. 
S. 199. - A 0'70 m. Una urna de tipo ovoide, con cuello vuelto, lisa, bajo tres losas. E n  
su interior, tres fragmentos indeterminados de hierro. lieconstruída (Iám. XIV, 2, 
y fig. 2, n." 14). 
S 200. - A 0'55 m. Urna ovoide, sin cuello, con tapadera. 
S. 201. - A 0'55 m. Una urna ovoide idéntica a la anterior, con tapadera, bajo losa. 
S. 202. - 11 o'jo m. Una urna bicónica, con alto cuello cilíndrico, decorada en cl cuello 
con triángulos acanalados, bajo losa. 
.S. 203. - A 0'85 m. Una urna con pie y asa lateral, a la que falta la parte superior. A o'go 
metros aparece otra urna de tipo ovoide. En su interior, un vasito, y dentro de éste, 
fragmentos de hilos de bronce en espiral. 
S. 204. - A 0'45 m. Urna bicónica, de perfil suave, con tapadera, bajo losa. Algo más 
profuncla aparece otra urna bitroncocónica, con un pequeño pie con tapadera y bajo 
losa, y en su interior, una anilla de bronce y fragmentos de hicrro. 
S. 205. - i\ 0'95 m. Urna bicónica, con tapadera normal, bajo losa. 
S. 206. - .1 0'75 m. Urna ovoide, con cordón en relieve, con tapadera, bajo losa. 
S. 207. - A) A 0'85 m. Urna bicónica, con ciiello cilíndrico, decorada con surcos acanalados, 
con tapader:i, bajo losa. En su interior, una navaja rectangular de bronce con mango 
(figura 14). 
I3) A 0'70 m. Urna ovoide, con puntillado, con tapadera, bajo losa. E n  su 
interior, dos fíbulas de doble muelle, una aguja de cabeza de aro cruciforme (fig. 14), 
fragmento de anillo. Entre ésta y la antcrior aparece un vaso troncocónico. 
C)  11 0'95 m. Urna bicónica dcl tipo de la /l. 
L) )  A o'qo m. Urna ovoitle con tapadcra (Iám. vr, 2 ) .  
S. 208. - A 0'85 m. Urna ovoide, con cu(:llo cilíndrico, decorada con surcos acanalados, 
con tapadera. Eii su interior, una fusayola (iig. 2 bis, n." 2 ) .  
S. 209. - A I m. Urna bicónica, de boca anclia. con asa decorada con surcos acana!ados 
vcrticnles, con tapadera de borde biselado y decorado con tri;íngulos incisos. En su 
interic~r, restos de bronces y hierro. 
S. 210. - A 0'70 m. Urna ovoide, con cuello alto. En su interior, iin vasito. 
S. 211. - .A 0'6G m. Urna bichnica, con tapadera. Otra urna a 0'49 ni., bicbnica, dc boca 
ancha, con tapadera, bajo losa. En su interior, una aguja dc bronce cle cabeza arro- 
llada, incompleta. 
AVANCE DE LOS Hr\LLAZGOS DE LA NECR~I'OI.IS DE AGULLAN.4 (GERONA) I39 
S. 212. - A 0'73 m. Una urna bicónica achatada, con tapadera, bajo losa. En su interior, 
un peso de telar de cerámica cilíndrico con un agujero. 
S. 213. - A 0'76 m. Una urna ovoide, con cuello y asa, con tapadera de bisel decorado. 
En su interior, un vasito y una fusayola. 
S. 214. - Dos urnas, una, a 0'48 m., ovoide, lisa, con tapadera y asa, bajo losa. A 0'62 m. 
aparece otra urna ovoide con puntillado, con tapadera. Inmediatamente debajo de 
estas dos, y separada de ellas por una losa, aparece otra urna bicónica, de boca ancha, 
decorada con surcos acanalados (0'85 m.). En su interior, un vasito de cuerpo esfé- 
rico y cuello. 
S. 315. - A 0'60 m. Urna destruida, con tapadera. 
S. 216. - A 0'70 m. Urna ovoide, con cordón en relieve, tapadera, bajo losas. 
S. 217. - A 0'70 m. Urna ovoide, con cordón en relieve, tapadera de bisel decorado, bajo 
gran losa. 
S. 218. - A 0'65 m. Urna bicónica, de boca ancha, decorada con survo acanalado, bajo. 
losa. En su interior, fragmento de bronce. 
S. 219. - A 0'80 m. Urna bicónica, con tapadera de bisel decorado. En :su interior, unas 
pinzas de bronce y una plaquita de bronce. 
S. 220. - DOS urnas : una, a 0'63 m., de tipo bicónico, de boca ancha, decorada; la segunda, 
a 1'05 m., de tipo idéntico, pero lisa y con tapadera. 
S. 221. - Una urna a 1'05 m., bicónica, con cuello alto y tapadera, bajo gran losa. En s u  
interior, una punta de lanza tubulada de hoja lanceolada (fig. 8). 
Cerca de la anterior, a igual profundidad, aparece otra urna bicónica con tapadera. 
S. 222. - Grupo de tres urnas. 
A 0'5 j m. de profundidad, media. Urna ovoide, sin cuello, con tapadera en forma 
cle casquete esférico con asa. 
La segunda es un vaso cilíndrico, con asa y base plana, sin decorar, con tapa- 
dera de igual tipo que la anterior. 
La tercera, ovoide, con cuello y tapadera del tipo similar a las otras dos. 
S. 223. - A 0'80 m. Urna bitroncocónica, con alto cuello cilindrico, bajo losa. En su inte- 
rior, una punta de flecha lanceolada de bronce. A su lado y a 0'5:; m. aparece un 
vaso bicónico con cuello alto, con tapadera. 
S. 224. - A 0'59 m. Una urna doble cónica de boca ancha, con tapadera. 
